
1 

 

 

Capítulo 1: El Primer Paso 
 

Temas: El Carácter de Yahweh, La Historia y la Naturaleza del Hombre, 

La Naturaleza del Pecado, La Expiación. 

 

1.1 – El Carácter de Yahweh 

 

1.1.1 – Para Que Te Conozcan  

 
na de las explicaciones más sencillas y fundamentales de lo que la “salvación” realmente es la 

hallamos en un solo versículo. “Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 

verdadero, y á Jesucristo, a quien tu enviaste. (Juan 17:3). Mucho más debe añadirse a este pasaje 

para ampliar nuestra comprensión, como el explicar que el estudio Bíblico y la iluminación del 

Espíritu Santo son claves para obtener e incrementar este conocimiento salvífico, pero subyacente a todo 

esto deben estar las respuestas a ciertas preguntas que este versículo presenta. El Padre y el Hijo deben ser 

conocidos, pero ¿qué es lo que debemos conocer de Ellos? ¿Quiénes son Ellos, y como son Ellos?  

 
¿Qué significa “conocer” a Dios? Podemos concientizarnos, al leer las Escrituras, que el “conocer” a 

alguien en el lenguaje de los escritores Bíblicos implicaba mucho más que un mero conocimiento 

superficial, o incluso una amistad. Conocer a alguien significa tener una intimidad con él o ella; significa, 

en última instancia, llegar a ser uno con la persona conocida.  

 

Leemos que “Y conoció Adam a su mujer Eva, la cual concibió.” (Gen 4:1) Aquellos a quienes el Mesías 

no puede admitir en el Reino Eterno, los cuales desafortunadamente serán muchos, habrán sabido acerca 

de Él. Incluso, muchos creerán que han aceptado a Cristo como su Salvador; pero si ellos realmente 

hubiesen estado en intimidad con El, sus vidas hubieran reflejado naturalmente ese tipo de relación. Él les 

dirá a los tales, aunque El los conoce y se preocupa por ellos como hijos (o hijas) caprichosos, “Nunca os 

conocí; apartaos de mí.” (Mat 7:23) 

 
Ya se ha mencionado que dos de las maneras principales para conocer al Padre y al Hijo son el estudio 

Bíblico y la inspiración del Espíritu Santo. Profundicemos en estos métodos de una forma más detallada.  

 

1.1.2– El Estudio Bíblico 

La Escrituras hablan de aquellos que aún no han llegado a conocer al Altísimo de forma íntima. Ellos aún 

no han creído en El cómo el Creador y el Redentor, y el apóstol Pablo da ciertos detalles en forma 

explicativa al respecto: “¿Cómo pues invocarán á Aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán á Aquel 

de quien no han oído? ¿y cómo oirán si no hay quien les predique? ¿Y cómo predicarán sino fueren 

enviados? como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que predican el evangelio de paz, de los 

que predican el evangelio de las cosas buenas! Sin embargo. Mas no todos obedecieron al evangelio; porque 

Isaías dice: Señor, ¿quién creyó nuestro anuncio? Así que la fe viene por el oír; y el oír por la palabra de 

Dios. Mas digo yo: ¿no han oído? Ciertamente por toda la tierra ha salido su voz, y sus palabras hasta los 

confines del mundo.” (Rom 10:14-18) 

 
Sorprendemente, los problemas que enfrentaron los primeros cristianos para convencer al mundo del amor 

y del poder del Mesías son los mismos que enfrenta hoy la Iglesia de los últimos días…muchos “oyen” 

porque el mensaje se ha extendido por todo el mundo, pero no han aceptado las palabras de aquellos que 

han sido enviados con la verdad. Como sucedió con algunos en el Israel de antaño, “más la palabra 

predicada no les aprovechó a ellos por no estar mezclada con fe en aquellos que la oyeron.” (Heb 4:2) 
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Pero la solución, como Pablo escribe, es que “la fe viene por el oír y el oír por la Palabra de Dios.” Es por 

medio de la familiarización con las cosas que el Creador nos ha dicho que cultivamos la fe y maduramos 

en ella. En los días de los apóstoles existía unas pocas copias de las Escrituras a disposición, y eran lo que 

ahora llamamos el Antiguo Testamento. Si alguien deseaba escuchar las palabras de los profetas y de los 

patriarcas, esos “hombres santos de Dios que hablaban con inspiración del Espíritu Santo,” (2 Pedro 1:21) 

entonces necesitaba escuchar las enseñanzas de un Rabí, o escucharlas en los sábados cuando los libros de 

Moisés eran recitados en las Sinagogas. (Hechos 15:21) 

 
Hoy en día hemos sido bendecidos con Biblias en casi todos los hogares. Ahora podríamos decir que “la 

Fe viene por la lectura,” pues las mismas palabras que una vez fueron leídas en voz alta, en aquellas 

congregaciones, (Lucas 4:16-21, 1 Tes 5:27, Apoc 1:3) ahora están disponibles para su lectura a todos y 

casi en todo momento.  

 

 
 
En el Capítulo 6 mencionaremos los detalles de la Biblia en cuanto a su uso para las doctrinas y como deben 

usarse con tal propósito, pero por ahora aceptamos las palabras del apóstol Pablo “sobre la fe” y buscaremos 

conocer en las páginas de las Escrituras el asunto más fundamental: ¿Quién es Dios? ¿Quién es el Padre y 

el Hijo? 

 

 
 
Las Escrituras comienzan simplemente concientizando al lector de que Dios ES. Al principio no se da 

ninguna explicación sobre Sus características, ni se menciona como llego a existir desde algún estado 

previo. Solo dice, “En el principio creo Dios los cielos y la tierra.” (Gen 1:1) El Autor (Moisés de Génesis, 

y finalmente Dios mismo) requiere que vengamos con disposición a ser instruidos desde el mismo 

comienzo y permitir que el Creador se revele así Mismo como a El mejor le parece.  

 
Inmediatamente podemos apreciar algo extremadamente importante, algo que no está explícitamente 

indicado en los registros sagrados sino hasta mucho después: el Creador puede ser conocido por medio de 

Sus obras. La primer cosa que la Biblia presenta es el relato de la creación – como el Todopoderoso hizo 

las cosas en el universo físico. Ciertamente, el propósito de la Biblia no consiste en dar explicaciones sobre 

Yahweh, o sobre lo que hace, sino que simplemente nos muestra lo que Él ha hecho, ya que esta es la 
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manera en cómo Él se expresa en Su creación. En esto la Biblia se diferencia de muchos otros “textos 

sagrados” encontrados en otras religiones.   

 
No podemos, en nuestra humanidad, conocer a Yahweh en Su plenitud. Él no se representa a Si Mismo 

como los dioses paganos son presentados, es decir, por medio de animales o por medio de fuerzas. Aun los 

profetas cuando contemplaban a YAH decían, “Y sobre el firmamento que había sobre sus cabezas (de 

criaturas vivientes), se veía la figura de un Trono que parecía de piedra de zafiro; y sobre la figura del 

Trono había una semejanza que parecía de hombre sentado sobre él. [...] Esta fue la visión de la semejanza 

de la gloria de Yahweh. Y luego que yo la hube visto, caí sobre mi rostro y oí voz de Uno que hablaba.” 

(Ezeq 1:26,28) 

 
Lo más cercano que podemos llegar a describir al Todopoderoso, aun en visión, es decir, “Así fue como la 

apariencia de Su gloria era,” pues así es como Él se revela así mismo. Entonces, la manera en que llegamos 

a conocerle debe ser a través de las cosas que Él ha hecho, y lo que Él dice de sí Mismo porque, aunque no 

podemos verle directamente, nosotros, como el profeta Ezequiel, somos privilegiados de escuchar “la voz 

de Aquel que hablo.” 

 

En la historia de Su trato con la humanidad, Yahweh ha revelado muchas de Sus cualidades. Algunos 

ejemplos de cómo los sagrados registros han apuntado hacia las variadas cualidades del Todopoderoso se 

mencionarán durante el transcurso de los capítulos de este libro, pero esta breve guía no puede, por 

supuesto, presentar ni siquiera una fracción de la información que los lectores pueden reunir de forma 

individual por medio de su estudio de la verdad Bíblica. Sin embargo, lo que podemos hacer es tomar una 

muestra sencilla de lo que Yahweh dice de Si Mismo....lo que El Mismo declara ser, y esto proveerá un 

buen punto de partida para continuar con la búsqueda. 

 

Aquí hay unas pocas de aquellas cosas que Yahweh dice de sí Mismo, ya sea directamente o a través de los 

escritores que El inspiro:  

 

“El que no ama, no conoce á Dios; porque Dios es amor.” (1 Juan 4:8) 

 

“Y este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos a vosotros: Que Dios es luz, y no hay ningunas 

tinieblas en él.” (1 Juan 1:5) 

 

“El espíritu de Dios me hizo, y el aliento del Omnipotente me dio vida.” (Job 33:4) 

 

El Todopoderoso declara que en si mismo Él es Amor, Luz y Vida, la misma personificación de estas cosas. 

El Hijo de Dios, que vino a revelarlo a la humanidad de la manera más clara posible, dijo de El mismo 

también, “Yo soy el camino, la verdad, y la vida: nadie viene al Padre, sino por mí.” (Juan 14:6) 

 

Todas estas cosas son aspectos vitales de Su carácter.  

 

“Así dice Yahweh, Rey de Israel, y su Redentor, Yahweh de los ejércitos: Yo el primero, y yo el postrero, 

y fuera de mí no hay Dios. ¿Y quién llamara como yo, denunciara esto, y lo ordenara por mí, desde que 

hice el pueblo antiguo? Anúncieles lo que viene, y lo que está por venir. No temáis, ni os amedrentéis: ¿no 

te lo hice oír desde antiguo, y te lo dije? Luego vosotros sois mis testigos. No hay Dios sino yo. No hay 

Roca: no conozco ninguna.” (Isaías 44:6-8) 

 

De este pasaje podemos apreciar que Yahweh está completamente afuera de los límites del tiempo, siendo 

el primero y el último. Él es el único Dios, la palabra hebrea, Elojim, significa “el Todopoderoso” y nosotros 

hemos de ser testigos de este hecho al ser leales a Él. Descubrimos que, aunque Él es único en la eternidad, 
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no obstante, El se preocupa por los hijos de los hombres, diciendo, “No temáis,” y los conforta declarando 

Su protección sobre ellos.  

 

Otros pasajes declaran esto de forma aún más sencilla, como Deuteronomio 20:4: “Que Yahweh vuestro 

Dios anda con vosotros, para pelear por vosotros contra vuestros enemigos, para salvaros.”  

 

Muchas personas, aun aquellos que tienen alguna clase de fe en Dios, tienen la opinión de que Dios 

simplemente creo todas las cosas, y que después dejo corriendo un sistema por si solo. Ciertamente, esto 

no es lo que declara la Biblia, de hecho, tal perspectiva considera muy pobremente el carácter del 

Todopoderoso, pues esto haría culpable a Dios (por negligencia) de toda la miseria que hemos presenciado 

y experimentado en este universo.  

 

Sin embargo, Yahweh está íntimamente involucrado en las experiencias de Su creación. Hombres y 

mujeres, a quienes Él está tratando de salvar de la paga del pecado, y Cuya voluntad hacia la humanidad es 

expresada claramente en términos muy “humanos” como en pasajes como estos:  

 

“Cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo. [...] Con cuerdas humanas los 

conduje, con cuerdas de amor; y fui para ellos como los que alzan el yugo de sobre sus mejillas, y llegué 

hacia él la comida.” (Oseas 11:1,4) 

 

“Porque la porción de Yahweh es su pueblo; Jacob es el lote de su heredad. Hallólo en tierra de desierto, y 

desierto horrible y solitario; trajólo alrededor, instruyólo, guardólo como la niña de sus ojos. Como el águila 

despierta su nidada, revolotea sobre sus polluelos, extiende sus alas, los toma, los lleva sobre sus plumas; 

Yahweh solo lo guio, que no con el dios ajeno.” (Deut 32:9-12) 

 

Hemos leído que, “Yahweh, tardo de ira y grande en misericordia, que perdona la iniquidad y la rebelión; 

aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 

hasta la tercera y cuarta generación.” (Números 14:18)  

 

Aquí vemos un equilibrio en la misericordia y en la justicia, dos características muy importantes de Dios. 

También notamos que Su Palabra no dice, “Él es misericordioso, pero no perdonara al culpable.” No, la 

misericordia y la justicia Divina no son principios opuestos en la naturaleza de Yahweh pues se 

complementan entre si. Si al pecado y a los pecadores que se aferran al pecado se les permitiese persistir 

para siempre, entonces las víctimas serían eternamente miserables y afectarían a los demás de igual forma.  

 

Aun hacia aquellos que finalmente se perderán en pecado, los sentimientos de Yahweh no han cambiado y 

Su propio dolor es agudo. El dirá en aquel día cuando algunos perecen: “Entre tanto, esta mi pueblo 

adherido a la rebelión contra mí; aunque llaman al Altísimo, ninguno absolutamente quiere exaltarle. 

¿Cómo podré abandonarte, Efraín? ¿He de entregarte yo, Israel? ¿Cómo podré yo hacerte como Adma y 

ponerte como á Zeboim? Mi corazón se revuelve dentro de mí, se inflaman todas mis conmiseraciones.” 

(Oseas 11: 7-8) Adma y Zeboim son dos ciudades que fueron destruidas juntamente con sus ciudades 

vecinas más famosas, Sodoma y Gomorra. (Gen 19:24-28) Como el libro de Judas dice, (Judas el hermano 

de Cristo) esta destrucción es un ejemplo idóneo de los fuegos finales, y el paralelismo en cuanto a los 

sentimientos del Padre de Todos debería ser evidente.  

 

Pero tales pasajes hacen surgir preguntas muy importantes como, ¿Por qué debería Yahweh estar interesado 

en los hombres?  Aun los escritores de la Biblia le preguntaban. “¿Qué es el hombre, para que tengas de él 

memoria, y el hijo del hombre para que lo visites?” (Salmo 8:4) Otra pregunta también seria, ¿Que es el 

pecado; porque necesitamos ser salvados de sus efectos? y ¿Porque existe aún el sufrimiento si Elojim esta 

tan interesado en el bienestar del hombre? ¿Por qué siempre existió cosa tal como el sufrimiento?  
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El conocer las respuestas a estas preguntas es absolutamente esencial para comprender el carácter de Yah, 

por lo tanto, miraremos como tales respuestas pueden ser encontradas, y después examinaremos la historia 

del pecado y de la humanidad para descubrir los hechos o factores al respecto. 

 

1.1.3 - La Iluminación del Espíritu Santo 

Mucha gente lee la Biblia. Muchas personas enseñan la Biblia, y aun así “los escándalos religiosos” son 

temas de frecuente mención en las noticias y en los periódicos sensacionalistas, en la cultura de hoy. ¿Por 

qué? ¿Porque será que solo unos pocos que están familiarizados con las Escrituras buscan activamente 

aplicar sus principios a sus propias vidas? ¿Por qué será que algunos leen ese Libro y salen con sus vidas 

enteramente cambiadas, mientras que otros lo leen y dicen, “eso no es nada especial”, apartándose de ello 

sin ningún efecto? ¿Por qué será que varios líderes religiosos, pastores, tele evangelistas, entre muchos 

otros, avergüenzan el nombre de Cristo al sus acciones no corresponder con los objetivos que pronuncian 

sus palabras? 

 

La respuesta es porque no conocen realmente al Autor. Puede que estén familiarizados con las palabras de 

esas páginas, pero no Le han permitido hablar a sus corazones por la agencia que Él ha elegido, el Espíritu 

Santo.  

 

El Espíritu es el medio por el cual cambios reales se logran en las vidas de seres humanos, en respuesta al 

conocimiento de Dios. Lejos de ser una enseñanza del Nuevo Testamento, esto era bien conocido en Israel. 

Aquel que era convicto de pecado oraba, “No me eches de delante de ti; y no quites de mí tu Santo Espíritu.” 

(Salmo 51:11) Los que hablaban en nombre del Creador decían, “Y el Espíritu entro en mi mientras me 

hablaba y me puso en pie y oí al que me hablaba.” (Ezequiel 2:2)  

 
Yahshua el Hijo dijo, “Mas el Consolador, el Espíritu Santo, al cual el Padre enviará en mi nombre, él os 

enseñará todas las cosas, y os recordará todas las cosas que os he dicho.” (Juan 14:26) 

 
En otra ocasión Cristo les dijo a Sus discípulos, “Y cuando os trajeren á las sinagogas, y á los magistrados 

y potestades, no os acongojéis de cómo, o que responderéis, o que vais a decir; porque el Espíritu Santo os 

enseñará en la misma hora lo que será menester decir.” (Lucas 12:11,12) 

 
Vemos que el propósito del Espíritu es triple: primero, nos dirige a “toda verdad;” segundo, nos permite 

realmente “escuchar” la voz de Yahweh; tercero, nos recuerda lo que hemos aprendido de Cristo a través 

de la experiencia y (en nuestro caso) del estudio de la Palabra. El Espíritu es el medio por el cual Yahweh 

nos instruye a nivel del corazón, y esta es la razón por la cual el rechazar permanentemente la influencia 

del Espíritu destruye completamente la relación entre Dios y el hombre, (Mat 12:31) y finalmente resultara 

en la destrucción del individuo que lo ha rechazado. El Espíritu de Yahweh es vida en si, y la presencia del 

Todopoderoso es nuestro sustento. (Job 33:4)  

 

Aquellos que buscan sacarle el mayor provecho al estudio de las Escrituras, y que desean aplicar sus 

principios en sus vidas como herencia eterna, deben ser como el profeta Daniel, a quien se le dijo, “Yo he 

oído de ti que el espíritu de los dioses santos está en ti, y que en ti se halló luz, y entendimiento y mayor 

sabiduría.” (Dan 5:14). Belsasar, el Rey de Babilonia, quien le dio tal cumplido, ciertamente no era un 

monoteísta (de ahí sus palabras refiriéndose a “los dioses”), sin embargo, fue capaz de reconocer una 

sabiduría superior y sobrenatural cuando la vio y le atribuyo su origen a una fuente de naturaleza divina. 

 
Algunos pueden preguntarse, “¿cómo podemos ser como Daniel?” Debemos recordar que Dios no es un 

Descriminador de personas, (Rom 2:11) y que tenemos las palabras de Yahshua, “Pues si vosotros, siendo 

malos, sabéis dar buenas dádivas á vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo 

á quienes se lo pidiesen?” (Lucas 11:13) Aquellos que creen esta promesa, y después piden y reciben la 
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iluminación del Espíritu Santo mientras estudian, no tienen necesidad de temer a ser desviados o engañados, 

“Y los errados de espíritu aprenderán entendimiento, y los murmuradores aprenderán doctrina.” (Isaías 

29:24) 

 
Ahora bien, algunos pueden tener un entendimiento imperfecto de ese concepto y decir, “solo necesito 

tomar mi Biblia, orar por el Espíritu Santo, y después puedo irme por mi cuenta y aprender todo lo que hay 

que aprender sobre Dios,”  

 
Este no es un entendimiento apropiado sobre el carácter de Yahweh. Él se propuso designar una comunidad 

para que los hombres y las mujeres aprendiesen de Su voluntad, fuera de aprender por su cuenta. (Heb 

10:24-15) Si, el Espíritu obra en las personas, pero se manifiesta “donde dos o tres están reunidos” en el 

nombre del Todopoderoso. (Mat 18:20) Incluso los profetas del Nuevo Testamento no poseían una absoluta 

autoridad doctrinal, ni confiaban que podían obtener todo el conocimiento sin la influencia correctiva de la 

Iglesia. El apóstol Pablo aconsejo a los miembros, “Asimismo, los profetas hablen dos o tres; y los demás 

juzguen. Y si a otro que estuviese sentado, fuere revelada alguna cosa, calle el primero. Porque podéis 

todos profetizar uno por uno; para que todos aprendan, y todos sean consolados. (Y los espíritus de los 

profetas están sujetos á los profetas;) Porque Dios no es autor de confusión, sino de paz; como en todas las 

iglesias de los santos. (1 Cor. 14:29-33) 

 

 
 
Al hacerse estas cosas, entonces, el estudiar la Palabra por nosotros mismos, el orar por la asistencia del 

Santo Espíritu de Yahweh, y congregarnos con aquellos que también están creciendo en gracia y en 

conocimiento, nos provee con los medios para comprender todas aquellas cosas sobre Yahweh que Él se 

complace en revelarle a Su pueblo. No es suficiente decir, “He orado por iluminación, así que cualquier 

cosa que aprenda debe ser verdad, no importa lo que otros digan.” 

 
Esta es una violación de la delgada frontera entre la fe y la presunción porque menosprecia con negligencia 

el don de la Iglesia y de Sus miembros que Cristo le ha dado a Su pueblo “para el perfeccionamiento de los 

santos,” (Efesios 4:12) y revela que el Espíritu Santo no ha sido recibido aún por un corazón humilde y 

manso.  Este es uno de los factores que resulta como consecuencia de personas que están familiarizadas 

con la Palabra a nivel intelectual pero no están familiarizadas con ella a nivel del corazón, que es cuando 

la vida es transformada y el carácter es hecho idóneo para el servicio en la tierra y en el Cielo. 

 
 

1.2    - La Historia y la Naturaleza del Hombre 

 
1.2.1 - La Caída de la Humanidad  

Las preguntas de cómo se originó el sufrimiento y de porque existe en la humanidad, a la luz de la verdad 

del amor y del poder del Creador, están íntimamente conectadas con la historia y la naturaleza del hombre. 

Sin embargo, la historia del hombre comenzó antes de que hubiera hombres, pues uno de los eventos más 
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significativos en la vida de la humanidad, la caída en el pecado fue orquestado por uno que existío 

previamente a la creación de Adán. 

 
Antes de que hubiera hombres, existían los ángeles. Las Escrituras hablan de seres divinos que alababan y 

daban clamores de gozo, cuando el Creador “estableció los fundamentos de la tierra.” (Job 38:4-7) Entre 

esta compañía de seres espirituales, estallo una controversia. El libro de Apocalipsis contiene la descripción 

del apóstol Juan sobre el resultado de esta controversia: “Y hubo guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles 

batallaban contra el dragón; y el dragón batallaba, y sus ángeles. Pero no prevalecieron, ni su lugar fue más 

hallado en el cielo. Y fue lanzado fuera aquel grande dragón, que es la serpiente antigua, que es llamada el 

Diablo y Satanás, el cual engaña a todo el mundo; fue arrojado en tierra, y sus ángeles fueron arrojados con 

él.” (Apoc 12:7-12) 

 
Sabemos que esta oposición tomo lugar previamente a la creación del hombre, pues inmediatamente 

después de la formación de Adán, a él se le informo sobre una “prueba” que fue necesaria introducirla: “Y 

Yahweh Dios había hecho nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y bueno para comer: también el 

árbol de vida en medio del huerto, y el árbol del conocimiento del bien y del mal. [...] Y mandó Yahweh 

Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás libremente comer; Mas del árbol del 

conocimiento del bien y del mal no comerás de él; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.” 

(Gen 2:9, 16, 17) 

 

No es parte de la esencia del carácter del Todopoderoso, sin embargo, el crear criaturas inocentes para 

después “probarlas”. De hecho, leemos, “cuando alguno es tentado, no diga, yo soy tentado de Dios: porque 

Dios no puede ser tentado por el mal ni él tienta a nadie.” (Santiago 1:13) Este es un ejemplo en el cual el 

conocimiento sobre la naturaleza del Creador nos permite discernir la sana y verdadera doctrina.  

 
Dondequiera y/o cuandoquiera haya una tentación, es para que el ser humano venza la acusación de Satanás, 

quien es conocido como “el acusador de nuestros hermanos”. (Apoc 12;10) Vemos esto en el caso de Job, 

(Job 1: -9-11) como también lo vemos en el caso de Pedro, (Lucas 22:31-32) y por medio de estos testigos 

reconocemos el principio que respalda las tentaciones. 

 
Algunos han objetado a esta idea, preguntando, “¿No dice la Biblia que Satanás estuvo en el Edén antes 

que Adán cayera en el pecado?  Por lo tanto, esto significaría que Satanás no pudo haber caído de la gracia 

de Dios antes de la creación del hombre.” Estas personas están haciendo referencia al pasaje Bíblico que 

dice, “En Edén, en el huerto de Dios estuviste [...] Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste 

creado, hasta que se halló en ti iniquidad.” (Ezequiel 28: 13ª, 15) 

 
Aquellos que mencionan esta objeción deberían tener en mente y presente unas cuantas cosas. Primero, 

este pasaje de Ezequiel se está aplicando espiritualmente a Satanás, mientras utiliza términos que tuvieron 

una aplicación inmediata con el humano rey de Tiro. (vers. 12) Satanás está siendo referenciado en un 

lenguaje parabólico, por lo tanto, el término “Edén” no es literal como tampoco lo son “los diamantes y las 

esmeraldas” que conformaron su manto. Segundo, un lenguaje simbólico esta aplicándose aun a los seres 

humanos directamente involucrados. En otro capítulo de Ezequiel leemos un pasaje referente a un rey 

humano que también se aplica a Satanás, “Los cedros no lo cubrieron en el huerto de Dios: las hayas no 

fueron semejantes á sus ramas, ni los castaños fueron semejantes á sus ramos: ningún árbol en el huerto de 

Dios fue semejante á él en su hermosura. Hícelo hermoso con la multitud de sus ramas; y todos los árboles 

de Edén, que estaban en el huerto de Dios, tuvieron de él envidia.” (Ezeq 31:8-9) 

 
Claramente, el término “Edén” es un símbolo del favor de Yahweh, como también aparece en un pasaje 

temprano de Génesis cuando Sarah pregunta sobre su habilidad para tener hijos, “¿Después que he 

envejecido tendré deleite [Heb: Edén], ¿siendo también mi señor ya viejo? (Gen 18:12)  
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Si es verdad que Yahweh nunca permite una prueba sin que antes haber existido una acusación previa 

entonces debemos entender que la caída de Satanás fue antes a la creación del Jardín del Edén, donde el 

Árbol del Conocimiento fue formado aun antes de que Adán fuera introducido en ese medio. 

 
Pero ahora leemos de las actividades de Satanás dentro del jardín después de que Adán y Eva fueron puestos 

allí: 

 

“Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Yahweh Elojim había hecho; la 

cual le dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: "No comaís de todo árbol del huerto"? Y la mujer 

respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; más del fruto del árbol que 

está en medio del huerto dijo Dios: "No comeréis de él, ni lo tocaréis, para que no muráis."  

 

“Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis. Mas sabe Dios que el día que comieres de él, serán 

abiertos vuestros ojos y seréis como dioses sabiendo el bien y el mal. 

 

“Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para 

alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto y comió; y dio también a su marido, el cual comió, así como ella.” 

(Gen 3:1-6)  

 

Cuando esto ocurrió, el dominio de la tierra que inicialmente le había sido otorgado a la raza humana (Gen 

1;26), paso a Lucifer y el llego a ser “el dios de este mundo,” (2 Cor 4:4) y el “príncipe de la potestad del 

aire, el espíritu que ahora obra en los hijos de desobediencia.” (Efesios 2:2)  

 
1.2.2 – El Plan de Salvación  

Debido a el pecado de Adam, su mismísima naturaleza se corrompió. Ahora, en su estado “ordinario” o 

“natural,” sus descendientes son incapaces de apreciar las cosas de carácter espiritual, y mucho menos 

desear buscarlas por iniciativa. Las Escrituras nos dicen, “en Adam todos mueren [...] porque el hombre 

natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque le son locura: y no las puede entender, 

porque se han de examinar espiritualmente.” (1 Cor 15: 22ª, 2:14) Sin embargo, este no es el final de la 

historia. 

 
En su estado natural los hombres no pueden buscar a Yahweh, “Pero Dios demuestra su amor hacia 

nosotros, en que, siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Romanos 5:8) El Sacrificio del Hijo 

de Yahweh, la precisa naturaleza que examinaremos más adelante, suministro una lluvia de favor 

inmerecido sobre la humanidad. Yahshua el Hijo, dijo, “Y yo, si soy levantado de la tierra, atraeré a todos 

a mí mismo.” (Juan 12:32) Los apóstoles apuntaron hacia el resultado de esto, “Porque la gracia de Dios 

que trae salvación a todos los hombres se ha manifestado, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y 

a las concupiscencias mundanas, vivamos en este presente mundo templada, y justa, y piadosamente.” (Tito 

2:11-12)  

 
Aunque el “el ser humano natural” no puede buscar justicia, (Rom 3:11-12) la gracia nos enseña a buscarla 

y la fe (la respuesta humana a esa gracia) nos da el poder de hacerlo. Porque por la gracia sois llamados, “a 

recibir una herencia incorruptible, no contaminada, y no se marchita, reservada en el cielo para vosotros, 

que sois guardados por el poder de Dios por fe, para la salvación que está aparejada para ser revelada en el 

postrimero tiempo.” (1 Pedro 1:4-5) El sacerdote Esdras describe a la gracia y la aplica a la edificación del 

Templo físico en aquellos días antiguos y en la edificación del “Templo Espiritual” (1 Pedro 1: 4-5) en los 

últimos días. “Y ahora como por un breve momento fue la misericordia de Yahweh nuestro Elojim, para 

hacer que nos quedase un remanente libre, y para darnos lugar en el lugar de su santuario, a fin de alumbrar 

nuestros ojos nuestro Dios, y darnos un poco de vida en nuestra servidumbre. (Esdras 9:8)  
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Figura 1.1 – La Historia Espiritual del Mundo 

                                                               
Debido a la gracia, los hombres que aprovechan la “libertad,” o la liberación que se nos ha sido otorgada 

en Cristo, (Rom 8:21,2Cor 3:17) de hecho pueden buscar por cosas espirituales. Grandiosas promesas son 

dadas a quienes hacen esto. “Yo amo á los que me aman; Y me hallan los que temprano me buscan.” (Prov 

8:17) “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es menester que el que a Dios se allega, crea que 

existe, y que es Remunerador de los que le buscan diligentemente [...] Pero ahora anhelan una patria mejor, 

es a saber, la celestial. Por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos, pues les ha preparado 

Ciudad.” (Heb 11:6,16) 

 
La gracia fue derramada cuando Cristo “fue levantado” en la Cruz y cuando fue después al Padre para darle 

“dones á los hombres.” (Efesios 4:8) Debido a la gracia, debido a la fe, los hombres pueden de hecho 

declarar la victoria sobre el dios de este mundo, y testificar, como Cristo, “el príncipe de este mundo viene; 

mas no tiene nada en mí.” (Juan 14:30) “Porque todo aquello que es nacido de Dios vence al mundo: y esta 

es la victoria que vence al mundo, nuestra fe.” (1 Juan 5:4)  

 
Al vivir por la fe, aquellos que son justificados (Rom 1:17) revelan que las acusaciones de Satanás fueron 

y son falsas, y que su curso de acción no tuvo justificación ante todo el universo que observa atentamente. 

Yahweh le dice a Lucifer, el instigador de esta gran controversia, “'Por la multitud de tus maldades, por la 

iniquidad de tu mercadería profanaste tus santuarios. Yo pues saco fuego de en medio de ti, el cual te 

consume; y te pondré por ceniza sobre la tierra a los ojos de todos los que te miran.” (Ezeq 28:18)  

 
Este juicio, y la recreación de un universo perfecto posteriormente, (Isaías 55:22-23) será el fin del 

sufrimiento y del pecado. 

 
1.3 – La Naturaleza del Pecado  

 
1.3.1 – ¿Que es el Pecado? 

Toda la creación está fundamentada sobre el principio del orden. Yahweh no es un Dios arbitrario y todo 

lo que El hizo tiene un propósito y un lugar en el universo. Incluso Lucifer, el ángel que inicio la rebelión, 

tenía un lugar; pero debido a que abuso de su libertad cuando se volvió insatisfecho con su oficio, empezó 

a decir, "Tu que decías en tu corazón: Subiré al cielo, en lo alto junto a las estrellas de Dios ensalzaré mi 
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solio, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del extremo norte. Sobre las alturas de las nubes 

subiré, y seré semejante al Altísimo." (Isaías 14:13-14) 

 

Al rechazar el orden Divino, Satanás se colocó a si mismo contra la “Ley” del Altísimo. Ahora bien, en ese 

entonces, la Ley no era algo que estaba escrita sobre algo; pues antes del pecado no había necesidad de un 

estándar codificado de comportamiento. Como Pablo dijo, “[la ley] fue añadida a causa de las 

transgresiones.” (Gálatas 3:19) La Ley es simplemente, en su nivel más básico, una descripción del 

principio del Amor. Los apóstoles enseñaron, “El amor no hace mal al prójimo: así que, el cumplimento de 

la ley es el Amor.” (Rom 13:10) Cristo dijo, “Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu 

alma, y de toda tu mente. Este es el primero y el grande mandamiento. Y el segundo es semejante á éste: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas.” 

(Mat 22:37-40) 

 
Los Diez Mandamientos representan una descripción de la Ley que fue dada, en un formato estructurado, 

a Moisés, y por medio de Moisés a Israel, (Nehemías 10:29) pero el pueblo de Dios siempre supo cuáles 

fueron Sus requerimientos por aquella virtud de conocer quién era El. (Gen 26:5) Antes y después de la 

cruz de Cristo, la “ley” sigue siendo el estándar por el que podemos llegar a conocer lo que es “pecado”. 

De hecho, los apóstoles enseñaron explícitamente que “el pecado es la trasgresión de la ley.” (1 Juan 3:4b)  

 

 
 

Debido a esto, algunos han llegado a la siguiente conclusión, “Si guardo la ley, complazco a Dios. Si 

obedezco en todo lo que Él me dice que haga, El me favorecerá.” Hasta cierto grado, Yahweh se complace 

en la obediencia, sin embargo, el problema fundamental es que el hombre en su estado natural no puede ni 

siquiera buscar la justicia Divina y, como vimos antes, mucho menos desempeñarla. Aquellos que intentan 

cumplir la ley en el poder de su deficiente fuerza de voluntad invariablemente se verán frustrados con el 

proceso, y se convertirán en hipócritas, legalistas, o apostatas. 

 

Entonces, ¿Qué debemos hacer para ser salvos y escapar del fiero Juicio que purificara el universo de todo 

pecado?  

 

El primer paso es comprender lo que verdaderamente es el pecado. Si, es “la trasgresión de la ley” como 

Juan escribió, pero se puede obtener un entendimiento más profundo de ello. En el idioma griego, de donde 

se tradujo la epístola de Juan, la frase “transgresión de la Ley” fue traducida de una sola palabra, anomia. 

Esta palabra no significa literalmente “transgresión de la ley,” pues, aunque es una traducción valida debido 

a que la transgresión es el resultado inevitable de anomia; anomia realmente significa “anarquía, sin ley.” 

El apóstol Juan nos dice que el pecado es un estado, una condición y una experiencia de hostilidad hacia la 

Ley. Es un rechazo (o resistencia) al armonioso orden Divino, como en el caso de Lucifer, y es un malestar 

en el alma que causa trasgresión y acciones pecaminosas. 
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Lo que los hipócritas y legalistas fracasan en comprender, aunque les causaría gran alivio, es que uno no 

puede “deshacer” un estado o condición de ser. Del corazón natural, el profeta Jeremías dice, “Engañoso y 

perverso es el corazón más que todas las cosas; ¿quién lo conocerá?”  (Jeremías 17:9) 

 
Sin embargo, lo que Yahweh le promete a Su pueblo es, “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu dentro 

de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré corazón de carne. Y pondré dentro 

de vosotros mi espíritu, y haré que andéis en mis mandamientos, y guardéis mis juicios, y los pongáis por 

obra.” (Ezequiel 36:26, 27) 

 

Note, que cuando la condición-del-corazón es sanada entonces “guardareis Mis juicios.” En otras palabras, 

las acciones se manifiestan después de la sanación. Al ser humano no se le demanda de más fuerza de 

voluntad o de fortaleza personal; lo que realmente necesita es una restauración del ser espiritual. Cuando 

un hombre está completo, el resultado es la justicia; cuando es saludable, actuara como el hijo o la hija 

sabio(a) y benevolente del Altísimo que fue creado a ser. 

 
Debemos recordar que tenemos un acusador. Las Escrituras dicen de aquel que primero cayo de la gracia 

de Dios, “Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, cual león rugiente, anda alrededor 

buscando a quien devorar.” (1 Pedro 5:8) Debemos recordar que, aun aquellos que aceptan este nuevo 

corazón y espíritu de Dios, tienen un pasado lleno de penas y fracasos. Debido a esto, el acusador 

frecuentemente presentará nuestras acciones frente a nosotros y dirá, “¿cómo puedes pretender ser un hijo 

o una hija del Rey Celestial? ¿Como puedes si erras?”  

 

Las tentaciones aparecerán, aun a los redimidos. Yahshua Mismo, el Hijo de Dios, fue objeto de toda 

acusación y engaño posible que los ángeles caídos le presentaban; “El [Yahshua] fue tentado en todo según 

nuestra semejanza, pero sin pecado.” (Hebreos 4:15) Aquellos que vencen deben comprender, claramente, 

la distinción entre la tentación y el pecado. 

 
1.3.2 – El Pecado vs. La Tentación 

El apóstol Santiago dijo, “sino que cada uno es tentado cuando de su propia concupiscencia es atraído y 

seducido. Y la concupiscencia (o pasión) después que ha concebido da a luz (pare) el pecado; y el pecado, 

siendo consumado, engendra muerte” (Santiago 1:14-15) 

 
Es importante definir nuestros términos; la palabra “pasión” en las Escrituras no es un concepto 

uniformemente negativo. Cuando el Mesías dijo, “En gran manera he deseado comer con vosotros esta 

pascua antes que padezca,” (Lucas 22:15) Yahshua estaba usando una forma de la misma palabra traducida 

aquí en Santiago 1 como “concupiscencia o pasión.” Es una termino que simplemente representa “deseo,” 

o afinidad por ciertas cosas que una persona quiere hacer. Realmente, no podemos ser tentados con cosas 

que no nos atraen ni queremos, pero es vital para nuestra salud y bienestar espiritual comprender que el 

meramente ser tentados por algo NO ES lo mismo que codiciarlo y mucho menos pecar.   

 
Es cuando el deseo ha sido “concebido” o aceptado en el corazón, que el pecado es parido, es dado a luz y 

es producido. Solamente bajo estas circunstancias es que la persona actuará según la tentación y 

conscientemente cometerá un acto de trasgresión. Satanás, por supuesto, en su campaña para desanimar a 

los santos, le hará creer a los que buscan la justicia de Dios ‘que el experimentar una tentación es tan malo 

como ceder a ella, y por lo tanto la verdadera santidad es imposible, aun para el corazón redimido’. Esta es 

una mentira calculada para destruir la fe... nosotros podemos estar expuestos a algo impropio o peligroso, 

pero si nosotros rechazamos ese pensamiento, apartándonos de ello, “destruyendo especulaciones 

(imaginaciones y argumentos)  y todo razonamiento altivo que se levanta contra el conocimiento de Dios, 

y poniendo todo pensamiento en cautiverio a la obediencia de Cristo,” (2 Cor 10:5) entonces 

permaneceremos limpios. 
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1.3.3 – El Significado del Arrepentimiento  

Muchos tienen la impresión de que el “arrepentimiento” significa tristeza por el pecado, pero solo es 

parcialmente correcto. El apóstol Pablo habla de dos clases de tristeza, el entristecimiento del mundo y el 

“entristecimiento según Dios.” El escribe una epístola a una congregación, que había exhortado 

anteriormente, lo siguiente, “Ahora me gozo, no porque hayáis sido entristecidos para arrepentimiento; 

porque habéis sido entristecidos según Dios, de manera que ninguna pérdida hayáis padecido por nosotros. 

Porque la tristeza que es según Dios, obra arrepentimiento para la salvación, de la cual nadie se arrepiente; 

más la tristeza del mundo obra la muerte.” (2 Cor 7:9-10)  

 

De acuerdo con el apóstol Pablo, el arrepentimiento no es lo mismo que la tristeza…el arrepentimiento es 

lo que pasa después de “la tristeza piadosa” pues conduce a la vida. Arrepentirse, específicamente, significa 

“cambiar de mentalidad para lo mejor, es enmendar de corazón, y con aborrecimiento, los pecados pasados 

de uno. [Gr. “metanoeo”] El arrepentimiento aceptable de Dios no consiste solamente de un sentimiento de 

culpa, sino en un cambio de mentalidad, del mismísimo propósito, y una enmienda de los pecados pasados 

de uno, un alejamiento de los errores a la verdad.  

 
El arrepentimiento genuino no es meramente lo que las personas hacen “cada vez que pecan.” Juan dice lo 

siguiente sobre esto, “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para que nos perdone nuestros 

pecados, y nos limpia de toda maldad.” (1 Juan 1:9) Si negamos que no hemos pecado en el pasado, o 

decimos que somos inocentes cuando somos convictos por el Espíritu de alguna acción mala, (versículos 

6,8,10) entonces no podemos ser ayudados, pero si lo admitimos cuando descubrimos una trasgresión, El 

no solo nos perdona, sino que nos limpia de la plaga espiritual.  

 
El Salmista escribe, “Cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones.” 

(Salmo 103:12) Si realmente nos arrepentimos de un pecado, es decir, resueltamente nos alejamos de ello, 

entonces recibimos perdón y limpieza; y “Si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.” (Juan 8:36) 

 

 
 
Es importante comprender la distinción que las Escrituras hacen entre los pecados deliberados y los pecados 

inadvertidos. Este es un concepto que no se ha enseñado ampliamente en el mundo cristiano; la mayoría ni 

siquiera puede distinguir entre una tentación y una trasgresión, y mucho menos entre el pecado deliberado 

e inadvertido.   

 

 

El apóstol Juan, quien escribió mucho al respecto, hizo una curiosa declaración, “Si alguno viere pecar a su 

hermano(a) pecado que no es de muerte, pedirá a Dios, y él le dará vida; digo a los que pecan no de muerte. 

Hay pecado de muerte: por el cual yo no digo que ruegues.” (1 Juan 5:16) Después de eso el escribe, 

“Sabemos que cualquiera que es nacido de Dios, no peca; más el que es engendrado de Dios, se guarda a 

sí mismo, y el maligno no le toca.” (vers. 18)  
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¿Qué puede significar esto? Para comprender debemos darnos cuenta de que Juan está hablando de la 

expiación por los pecados, y si permitimos que la Biblia nos diga a lo que se está refiriendo, debemos buscar 

otros lugares donde hable de la expiación por los pecados. Encontramos esto en el Antiguo Testamento, 

donde las “normas” para la expiación de las transgresiones fueron primeramente establecidas bajo la 

simbólica ministración de los Levitas. 

 
Moisés escribió, “Y si una persona pecare por yerro, ofrecerá una cabra de un año por expiación. Y el 

sacerdote hará expiación por la persona que habrá pecado por yerro, cuando pecare por yerro delante de 

Yahweh, la reconciliará, y le será perdonado. El nativo entre los hijos de Israel y el extranjero que habitare 

entre ellos, una misma norma tendréis para el que hiciere algo por yerro. Mas la persona que hiciere algo 

con soberbia [rebeldemente] así el nativo como el extranjero, a Yahweh injurió; y la tal persona será cortada 

de en medio de su pueblo. Por cuanto tuvo en poco [menosprecio] la palabra de Yahweh, y dio por nulo su 

mandamiento, enteramente esa cortada la tal persona: su iniquidad será sobre ella.” (Núm. 15:27-31) 

 
Encontramos la oración de otro escritor Bíblico, “Detén asimismo á tu siervo de las soberbias; que no se 

enseñoreen de mí: entonces seré íntegro, y estaré limpio de gran rebelión.” (Salmo 19:13) 

 
Como lo revela la examinación del Antiguo y Nuevo Testamento, los sacrificios eran y son ofrecidos por 

dos clases de pecados: aquellos que son cometidos antes de la persona llegar al conocimiento de la verdad, 

(Heb 10:26) y aquellos que son cometidos en cierto grado de ignorancia. Los cristianos, aquellos que han 

recibido el conocimiento de la verdad sobre Yahweh, son declarados haber sido liberados del yugo del 

pecado, y así Juan escribe, “Cualquiera que es nacido de Dios, no comete [ej. hacer deliberadamente] 

pecado, porque Su Simiente mora en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios.” (1 Juan 3:9) 

 

Examinaremos esta idea en mayor detalle en un capítulo posterior, pero esta idea se relaciona con el carácter 

de Yahweh así: el Todopoderoso pago un precio infinito, sufriendo y muriendo a través de la Persona de 

Su Hijo, (2 Cor 5:19) para poder salvar a la humanidad de (no en) sus pecados. El mismísimo corazón del 

creyente es cambiado, para que ya “no cometa” deliberadamente pecados conocidos o pasados. Cuando tal 

persona, en su caminar cristiano, descubra alguna transgresión de la que no estaba consciente, la tal persona 

no debe sentirse condenada, (Rom 8:1) sino recordar que tiene un Abogado Defensor para con el Padre, a 

través del cual podemos confesar ese pecado y recibir limpieza de ello. (1 Juan 2:1- un versículo que 

examinaremos más adelante) 

 

Los “actos” pecaminosos son confesados cuando estos son descubiertos; pero más que esto, si 

comprendemos apropiadamente la naturaleza (la pecaminosidad) del pecado también podemos descubrir 

aquel “pensamiento” o “creencia” que estaba originando tal acción. Buscamos por las conclusiones erróneas 

o el concepto incompleto, que conllevo a tal acción o falta de acción. De tal forma, al eliminar la mismísima 

causa de la trasgresión, nosotros podemos remplazar aquello que es erróneo con aquello que es “verdadero”. 

Tenemos seguridad en Cristo de que no entramos en un ciclo repetitivo de pecado y arrepentimiento (en 

cuanto a los mismos pecados y faltas) Más bien, entramos en un camino ascendente de arrepentimiento-

arrepentimiento-arrepentimiento...rechazando y alejándonos del pecado en cada paso que damos, y nunca 

volviendo a estar bajo su poder.  

 

 
1.3.4 – La Paga del Pecado  

Uno de los erróneos conceptos más grandes del cristianismo moderno, tan vital que vale la pena 

mencionarlo en este capítulo de los primeros pasos del caminar cristiano, es la manera en cómo Yahweh 

destruirá finalmente el pecado y a los pecadores.  

 



14 

 

Ya hemos visto que el pecado será removido finalmente del universo, y todo será creado nuevamente (Isaías 

66:22-23) pero ¿Qué hay de aquellos que no serán salvos? Varios grupos cristianos tienen ideas al respecto. 

Muchos creen que “el alma” invisible del ser humano es por naturaleza inmortal (consciente), y que como 

tal nunca será destruida en un sentido definitivo. Según ellos, el infierno es un lugar de eterno sufrimiento, 

donde la esencia consciente de los pecadores sufrirá en un lago de fuego por edades incesantes.  

 

Ya que estamos viendo las doctrinas desde el punto de vista del carácter de Yahweh, y estamos tratando 

con temas a una escala “cósmica”, dejaremos el destino individual de los pecadores para el Capítulo 3, que 

incluirá el estado de los muertos. Por ahora, es necesario leer el pasaje que se usa para hacer referencia a la 

nueva creación, “Y [los redimidos] saldrán, y verán los cadáveres de los hombres que se rebelaron contra 

mí: porque su gusano nunca morirá, ni su fuego se apagará; y serán abominables á toda carne.” (Isaías 

66:24) Esto parece estar diciendo que los perdidos son llamados “gusanos”, y aunque parecen ser cadáveres, 

ellos “no morirán.”  

 
Pero al ver el plan de salvación con una perspectiva global, encontramos los siguientes pasajes en referencia 

al pecado:  

 
“Y la muerte, y el infierno fueron lanzados en el lago de fuego. Esta es la muerte segunda.” (Apoc 20:14) 

 

“Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno; y todos los soberbios, y todos los que hacen maldad, 

serán estopa; y aquel día que vendrá, los abrasará, ha dicho Yahweh de los ejércitos, el cual no les dejará 

ni raíz ni rama.” (Malaquías 4:1)  

 

“He aquí que serán como tamo; fuego los quemará, no salvarán sus vidas del poder de la llama; no quedará 

brasa para calentarse, ni lumbre á la cual se sienten.” (Isaías 47:14) 

 
“Mas los impíos perecerán, y los enemigos de Yahweh como la grasa de los carneros serán consumidos: se 

disiparán como humo.” (Salmo 37:20) Esta declaración es importante, porque revela que los impíos se 

disipan como “humo.” El libro de Apocalipsis no puede entenderse apropiadamente amenos sepamos que 

la mayoría de las declaraciones de este libro provienen de otros libros bíblicos anteriores a este. Apocalipsis 

dice de los perdidos que “el humo del tormento de ellos sube por siempre jamás.” (Apoc 14:11) Es decir, 

el humo, como un monumento conmemorativo permanece para siempre, pero los individuos en si son 

“consumidos.”  

 
Mucho más se dirá al respecto cuando lleguemos a la discusión de la naturaleza del alma y del espíritu, y 

el estado de aquellos que están muertos. Por ahora, es suficiente decir que, de acuerdo con los pasajes 

anteriores, y otros que faltan por examinar, los Adventistas 7mo Día de la Creación creen, como los 

Adventistas en general, que el pecado y los pecadores serán finalmente aniquilados del universo, y que 

(fuera de unos pasajes mal comprendidos) aun los versículos más citados en toda la Biblia resaltan esta 

verdad más allá de toda posibilidad de desorientar al lector objetivo: “Porque de tal manera amó Dios al 

mundo, que ha dado á su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no perezca [Griego: apolletai 

–ser destruido, ser puesto finalmente fuera del camino, disiparse en nada] más tenga vida eterna.” Juan 3:16 

 
Cuando comprendemos este aspecto del Dios a quien adoramos, y tenemos conocimiento de la forma en 

como El trata aun a Sus enemigos declarados, es absolutamente vital para conocer quién es El.  

 

1.4 – La Expiación  

En una escala cósmica, la expiación fue representada simbólicamente en el segundo libro del Antiguo 

Testamento como aparece en la Biblia.  
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                                             Figura 1.2 – El Ritual de la Expiación 
 

Leemos del ritual del Día de la Expiación lo siguiente: “Después [Aarón, el Sumo Sacerdote] tomara los 

dos machos de cabrío, y los presentara delante de Yahweh a la puerta del tabernáculo de la congregación. 

Y echará suertes Aarón sobre los dos machos de cabrío; la una suerte por Yahweh, y la otra suerte por 

Azazel. [Step-Paso 1] Después degollara en expiación el macho cabrío, que era por el pueblo, y meterá la 

sangre de el del velo adentro [...] y la rociara sobre el propiciatorio y delante del propiciatorio. [Step- Paso 

2] Y purificará el santuario, de las inmundicias de los hijos de Israel, y de sus transgresiones en todos sus 

pecados: de la misma manera hará también al tabernáculo de la congregación, el cual reside entre ellos en 

medio de sus inmundicias.  

 

 
 

“Y saldrá al altar que está delante de Yahweh, y lo expiará; y tomará de la sangre del becerro, y de la sangre 

del macho cabrío, y la pondrá sobre los cuernos del altar alrededor. [Step- Paso 3] Y pondrá Aarón ambas 

manos suyas sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos 

de Israel, y todas sus transgresiones en todos sus pecados, poniéndolos así sobre la cabeza del macho cabrío, 
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y lo enviará al desierto por mano de un hombre destinado para esto. Y aquel macho cabrío llevará sobre sí 

todas las iniquidades de ellos a tierra inhabitada: [Step-Paso 4] y dejará ir el macho cabrío por el desierto.” 

(Levítico 16: 7, 8, 15, 16, 18, 21, 22) 

 

Las referencias en [corchetes] que están incluidas en el pasaje de Levítico 16 hacen referencia al diagrama 

anterior. El servicio diario [Step-Paso 0] es aquel proceso por el cual se trasferían los pecados del penitente 

(arrepentido) hacia el santuario (no más allá del velo) diariamente durante el transcurso del año. (Lev 4:1-

6) El ritual del Día de la Expiación empieza con el paso [Step-Paso 1]. Los adventistas sostienen que el 

macho cabrío degollado en el paso 1, es Cristo, quien cumple un doble rol como Sacrificio y Sumo 

Sacerdote. (Efesios 5:2, Heb 4:15) [Step-Paso 2] Por su muerte (sangre) Yahshua ofreció el sacrificio 

expiatorio para el Santuario Celestial (Apoc 11:19, Apoc 15:5) del cual el tabernáculo terrenal solo era un 

simulacro. (Éxodo 25:40, Heb 8:5) [Step-Paso 3] El “Altar” en el Cielo, que representa el lugar donde se 

ofrecen las oraciones de los santos, (Apoc 8:3) también fue purificado por la sangre del sacrificio, haciendo 

aceptable al Altísimo las peticiones de los santos y/o las oraciones por misericordia de aquellos convictos 

de pecado. [Step- Paso 4] Al final del ritual, el macho cabrío vivo que representa a Azazel, un nombre 

alterno para Satanás es enviado al desierto a perecer con los pecados del pueblo de Elojim.  

 
En el cumplimiento del paso 4, Satanás sufre la consecuencia final (de muerte eterna) por sus propios 

pecados y por los pecados confesados de los santos, aunque Cristo haya recibido la penalidad de la 

humanidad en la Cruz. El Mesías murió la muerte del pecador en la cruz (Isaías 53:12) sin embargo, el 

resultado final, una “condenación eterna”, (Marcos 3:29) de la cual no hay salvación, fue vencida por Su 

divinidad, asegurando así la vida eterna para los seres humanos redimidos de entre los hombres. Veamos la 

sentencia de Yahweh para con Satanás, “Yo pues saco fuego de en medio de ti, el cual te consumirá, y te 

reduciré a ceniza sobre la tierra á los ojos de todos los que te miran.” (Ezequiel 28:18b)  

 

 
 
Es importante notar que es Cristo Yahshua quien carga con los pecados de la humanidad, por decirlo así, al 

Dios haberlo hecho pecado y tomar en lugar nuestro nuestra penalidad, pero Yahshua no es quien lleva los 

pecados en si a un ambiente desértico. Después de Su muerte, no antes, Cristo fue al Cielo ante el Padre a 

ofrecer Su sangre...lo cual cumple con la purificación del Altar. Si Cristo cumplió con ambos roles como 

algunos grupos cristianos dicen, es decir, con el rol de “chivo expiatorio” y con el rol “del macho cabrío 

por Yahweh”, entonces Él hubiera tenido que ofrecer Su sangre ANTES de ir al desierto (que estos grupos 

relacionan con el “infierno” o “el lugar de los muertos”). Sin embargo, vemos en la representación ritual de 

la expiación, que tanto los pecados de Israel como el Altar fueron purificados “antes” de que el chivo 

expiatorio (por Azazel) fuese enviado afuera a morir al desierto, y el único paralelismo de esto en las 

Escrituras corresponde al tormento y destrucción de satanás en el lago de fuego después del juicio, 

específicamente, mil años después de haber estado en una tierra desolada y vacía, según Apocalipsis. Es 

más, cuando los espíritus inmundos (demonios) salen del hombre en un estado de tormento, de acuerdo con 

la Palabra de Dios, esto equivale a estar “en lugares secos,” (Mat 12:43) un desierto espiritual.  
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El comprender como Yahweh trata con el pecado, y como trata con los pecadores, es una de las revelaciones 

más claras de Su paciente, benevolente carácter. El conocer a un Dios que ejerce misericordia más allá de 

toda medida, tanto en la ofrenda de Su Hijo como en la expiación facilitada para redimir a la raza humana, 

es la revelación de Su amor a nuestros corazones. Por fe sabemos quién es Yahweh, y vemos en El todo lo 

que es amor, luz y vida. Por Su Palabra escuchamos Su testimonio de que El está atrayendo a todos los 

hombres hacia Si Mismo, mientras le permite a la humanidad redimida estar donde ellos estarán.  

 
El conocer a Yahweh, y ejercer nuestra libertad al confiarle nuestras vidas en servicio al Todopoderoso y a 

nuestros prójimos...este es el fundamento del cristianismo y el comienzo a un estado de paz que la Biblia 

representa por un día conocido como el “Sabbat.” En la senda de santidad, el entrar a este reposo espiritual 

es el primer paso de nuestro viaje al Reino Celestial.  

 

1.5 – Sumario 

 

1)   El conocer al Padre y al Hijo es vida eterna. 

 

2)   Este conocimiento verdadero, esta intimidad armoniosa, viene como resultado del estudio personal de    

      las Escrituras y de la asistencia del Espíritu Santo.  

 

3)   El carácter de Yahweh es revelado en una forma dramática por la forma en como trata el pecado, los  

      pecadores y la raza humana en general. 

 

4)   La raza humana colectivamente cayo de la gracia al aceptar los incentivos del ángel caído Lucifer, pero  

      el plan de salvación promete redención a los hombres a nivel individual, y un fin al pecado a una escala   

      cósmica. 

 

5)   El “pecado” es una condición del corazón que conlleva a la trasgresión de la Ley de amor y de orden.     

      La salvación no es un cese de “las malas obras” sino una sanación completa del corazón y del espíritu.  

      El resultado natural de esto es una reforma de las tendencias de la vida y una corrección de los actos  

       externos. 

 

6)   Aquellos que aceptan la purificación del pecado a través del sacrificio del Hijo de Dios desarrollan un  

      carácter que los prepara y los hace idóneos para la vida eterna. Aquellos que lo rechazan son destruidos  

      en una justa sentencia diseñada para purificar el universo de todo dolor y sufrimiento. 

 

7) El ritual del Día de la Expiación descrito en Levítico 16 provee una escenario general del plan de 

salvación y revela mucho sobre el carácter del Creador. 
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Capítulo 2: Hallando La Senda Correcta 

Tema: El Mensaje de los Tres Ángeles de Apocalipsis 14 

 

2.1 – El Alfa y El Omega   

 
sta guía toma una dirección inusual para la descripción de doctrinas. Al haber visto en el primer 

capítulo quien es Yahweh, y algunos aspectos de Su carácter, ahora brincaremos hacia el “final” 

de la historia terrenal para poder apreciar que es lo que Él requiere de esta generación. Después de 

haber hecho esto, regresaremos y cubriremos los detalles de la fe y de la práctica. 

 

 
 
Sobre el principio en Génesis, hemos visto: la creación del hombre y su caída en pecado. No obstante, 

Génesis también tiene registrado la primera revelación del Evangelio (las Buenas Nuevas) tanto en 

simbología como en elocución divina. De lo simbólico, leemos que inmediatamente Adam recibió sobre si 

mismo la culpa de la trasgresión, “Yahweh Elojim hizo al hombre y á su mujer túnicas de pieles y vistiólos.” 

(Gen 3:21) 

 
Aunque se le presta poca atención a esto, esta es la primer muerte de una criatura viviente en la historia del 

universo. El termino para “pieles” en este pasaje es la palabra especifica (hebrea: “owr”) para “el cuero de 

un animal” … por lo tanto alguna bestia, alguna criatura inocente tuvo que morir para el beneficio de la 

humanidad culpable. Este solo es un símbolo del sacrificio del “Cordero de Dios, que quita el pecado del 

mundo.” (Juan 1:29) Aun antes de este evento, se había dado una promesa, “Y Yahweh Elojim dijo á la 

serpiente: Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo; 

sobre tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida: Y enemistad pondré entre ti y la mujer, 

y entre tu simiente y la simiente suya; Él te herirá en la cabeza, y tú le herirás en Su calcañar.” (Gen 3:14,15) 
  

Esta era una profecía de Aquel que vendría, una “Simiente de la Mujer,” para aplastar la cabeza de la 

serpiente. El Vencedor seria herido, recibiendo una herida en Su talón, pero el golpe al engañador seria de 

impacto mortal en la cabeza. Algo curioso en las Escrituras es que cuando leemos enseguida de la Simiente 

de la Mujer, la referencia a esto está en plural: “Y el dragón se aíro contra la mujer; y se fue á hacer guerra 

contra el Resto de la Simiente de Ella, los cuales guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio 

de Jesucristo.” (Apoc 12:17)  

 
El Resto (remanente), o la “última parte” de la Simiente está haciendo referencia a un grupo de personas 

que mantiene una fe pura, un testimonio verdadero, y acciones integras, en los días de gran oscuridad y 

apostasía espiritual, en los días de la ira del Dragón. ¿Que hemos de entender sobre estas citas de Génesis 

y Apocalipsis?  
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La respuesta, naturalmente, se halla en otros pasajes de las Escrituras. Uno en particular lo presenta 

claramente para el entendimiento de muchos: “Porque de Yahweh es el reino; y él se enseñoreará de las 

naciones. Una Simiente le servirá; será ella contada por una generación del Señor. Vendrán y declararan 

Su justicia a un pueblo que habrá de nacer, el cual ha hecho Yahweh.” (Salmo 22:28,30-31)  

 
El Salmo 22, un salmo frecuentemente aplicado a Cristo, (Mat 27:46; Lucas 23:35; Mat 27:35; Salmo 

22:1,7,8,18) habla de una Simiente que serviría al Altísimo y que El contara como una generación. Además, 

esta no es una mera generación simbólica, sino un grupo de personas de carne y hueso, pues ellos se 

encargan de una obra, y “declaran Su justicia” en el mundo. Esta profecía se cumple perfectamente en la 

muerte de Cristo – una herida en el talón la cual es sanada en Su resurrección – y el llamado de la Iglesia, 

una generación de hombres y mujeres vistos ante el Cielo como la justicia de Cristo, la Simiente unigénita, 

“Porque a él que no conoció pecado, [Yahweh] lo hizo pecado por nosotros, para que nosotros fuésemos 

hechos justicia de Dios en él.” (2 Cor 5:21) 

 
Es una declaración maravillosa de que somos hechos justicia de Dios en Cristo. Es una bendición sin 

paralelo, y una gran obra de gracia por la cual seamos contados como Cristo es considerado, hijos e hijas 

de Elojim, “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, que seamos llamados hijos de Dios.” (I Juan 3: 1ª) 

 

Sin embargo, esta es solo la primera parte de la profecía: que la Serpiente heriría el talón de la Simiente. 

Lo que sigue a esto es el aplastamiento de la cabeza de la Serpiente, y la declaración de la generación 

redimida sobre la justicia de Dios a toda la humanidad. ¿Como se conectan estos dos conceptos? Se 

conectan en este mismo sentido, que la declaración de la justificación de Yahweh a la humanidad, y de 

hecho a todo el universo, es la señal de la definitiva y eterna derrota de Satanás.  

 

Y ¿cómo se declara la justicia de Dios en la tierra?  ¿Como es que mortales errantes y finitos pueden ser 

hechos la justicia de Dios en Cristo; y que es lo que ellos dicen para declarar esto al universo? Pues solo 

necesitamos leer el final de la historia que empezó en Génesis, en la Revelación final de la Biblia, es decir, 

Apocalipsis.  

 

2.2 El Mensaje de los Tres Ángeles: Contexto & Visión General  

 

2.2.1 – El Estilo de Escritura de Juan el Apóstol 

Hay varios factores que deben ser tomados en cuenta por el lector, o lectora, que desea comprender el libro 

de Apocalipsis.  Lo primero a tenerse en cuenta es el estilo de escritura del autor. Juan el Amado fue un 

escritor que usaba la técnica de la repetición para poder enfatizar un punto que el consideraba vital. Esto 

puede apreciarse en todas sus contribuciones al Canon: El Evangelio, las Epístolas, y el Apocalipsis.  

 
En su Evangelio el escribe, “En el principio era la Palabra, y la Palabra era con Dios, y la Palabra era Dios. 

El era en el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron hechas; y sin él nada de lo que es hecho, fue 

hecho.” (Juan 1:1-3) 

 

En sus epístolas Juan escribe varias veces, “Si nosotros dijéremos que tenemos comunión con él [Yahweh], 

y andamos en tinieblas, mentimos, y no hacemos la verdad [...] Si confesamos que no tenemos pecado, 

engañándonos a nosotros mismos, y no hay verdad en nosotros. [...] Si dijéremos que no hemos pecado, le 

hacemos a el mentiroso, y su palabra no está en nosotros. [...] El que dice, Yo le conozco, y no guarda sus 

mandamientos, el tal es mentiroso y no hay verdad en él.” (1 Juan 1:6,8,10; 2:4) Algunos de estos mismos 

versículos son mal comprendidos por el cristianismo moderno, y los emplean para enseñar que un cristiano 

nunca puede declarar realmente haber vencido el pecado; sin embargo, todos estos pasajes son simplemente 

un reflejo del estilo de escritura de Juan, y todos ellos dicen la misma cosa. Mas información será proveída 

sobre estos pasajes en el capítulo correspondiente.  
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El Libro de Apocalipsis no es diferente al Evangelio ni a las Epístolas de Juan en este aspecto: de que los 

mismos conceptos se repiten varias veces, pero en formas diferentes para poder transmitir verdades 

espirituales que solo pueden expresarse imperfectamente en lenguaje humano. Por ejemplo, los Siete Sellos 

y las Siete edades de la Iglesia son eventos paralelos. Las Siete Trompetas y las Siete Plagas también son 

eventos idénticos pero descritos por medio de dos conjuntos de simbología distinta. 

 

 
 
En adición a esto, todas las visiones dadas a Juan por el Mesías son ávidas de imágenes y/o conceptos 

referidos de otros Libros de la Biblia previos al Apocalipsis. Si alguno desea comprender las ideas 

espirituales que Yahshua busco transmitir por medio de Su ultimo profeta canónico, esto debe entenderse 

claramente. Para poder entender las enseñanzas del Apocalipsis con respecto al infierno, (Apoc 20:14) la 

mujer bien adornada llamada “Misterio”, montado un animal extraño (Apoc 17:5), el por qué las almas 

muertas parecen estar reclamando por venganza debajo del santo altar, (Apoc 6: 9-10) o sobre la naturaleza 

de la Marca de la Bestia, (Apoc 20:4) es necesario ir a los libros de la Biblia de donde estas imágenes fueron 

identificadas, tan atrás como en el Genesis mismo.  

 

2.2.1 – El Llamamiento de los 144,000 

Teniendo en mente los dos factores descritos anteriormente, leeremos un pasaje describiendo la obra de la 

última generación de la humanidad:  

 

“Y miré cuando [el Cordero] abrió el sexto sello, y, he aquí, hubo un gran terremoto; y el sol se puso negro 

como cilicio de pelo, y la luna fue hecha como sangre; y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como 

la higuera deja caer sus higos inmaduros cuando es sacudida de un fuerte viento. Y el cielo se apartó como 

un pergamino que es enrollado; y todo monte e islas se movidos de sus lugares. 

 
“Y los reyes de la tierra, y grandes, y los ricos, y los capitanes, y los poderosos, y todo siervo, y todo libre 

se escondieron en las cavernas, y en las peñas de los montes; y decían á los montes y a las peñas: Caed 

sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquél que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero: 

Porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá estar de pie? 

 
“Y después de estas cosas vi cuatro ángeles que estaban de pie sobre las cuatro esquinas de la tierra, 

deteniendo los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento sobre la tierra, ni sobre la mar, ni sobre 

ningún árbol. Y vi otro ángel que subía del nacimiento del sol, teniendo el sello del Dios vivo. Y clamó con 

gran voz á los cuatro ángeles, á los cuales era dado hacer daño á la tierra, y á la mar, Diciendo: No hagáis 

daño á la tierra, ni a la mar, ni á los árboles hasta que hayamos sellado á los siervos de nuestro Dios en sus 

frentes. Y oí el número de los sellados, ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos 

de Israel.” (Apoc 6:12-17; 7:1-4) 
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Como respuesta a la pregunta, “¿Quien podrá estar de pie? Juan enseguida ve a ciento cuarenta y cuatro mil 

personas apartadas de la tierra, a quienes se les da un sello especial de aprobación por el Cielo. Leemos 

sobre ellos en un pasaje posterior, “Y mire, y, he aquí, el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sión, y 

con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de su Padre escrito en sus frentes [...] Estos son 

los que siguen al Cordero por donde quiera que fuere. Estos fueron redimidos de entre los hombres, 

primicias para Dios y para el Cordero.” (Apoc 14:1,4b) 

 

Estos selectos, fieles testigos tienen un Sello en sus frentes que es visto en el capítulo 14 como equivalente 

al “Nombre del Padre.” Al recordar que el estilo de escritura de Juan incluye mucho la repetición es útil 

para detectar tales paralelismos.  ¿Pero cómo es que estas personas llegan a seguir al Cordero tan 

íntimamente? ¿Como es que son redimidos como las “Primicias,” el cual tiene la connotación (de un 

simbolismo anterior) de una muestra escogida (ofrenda) representando una cosecha entera? (Números 

18:12) 

 

Solo necesitamos continuar leyendo Apocalipsis 14 para entender que un conjunto particular de 

instrucciones, un “Evangelio Eterno,” le es ofrecido a la humanidad para prepararla a permanecer de pie 

fiel por medio del Cordero, mientras los últimos engaños del Dragón son puestos en acción:  

 

“Y vi otro ángel volar por en medio del cielo, que tenía el Evangelio Eterno para predicar á los que moran 

en la tierra, y á toda nación y tribu y lengua y pueblo, Diciendo en alta voz: Temed á Dios, y dadle honra; 

porque la hora de Su Juicio es venida; y adorad á aquel que ha hecho el cielo y la tierra y el mar y las fuentes 

de las aguas. 

 

“Y otro ángel le siguió, diciendo: Ya es caída, ya es caída Babilonia, aquella gran ciudad, porque ella ha 

dado a beber á todas las naciones del vino de la ira de su fornicación. 

 
“Y el tercer ángel los siguió, diciendo en alta voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y toma la marca 

en su frente, o en su mano, este tal beberá del vino de la ira de Dios, el cual está echado puro en la copa de 

su ira; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles, y delante del Cordero: Y el 

humo del tormento de ellos sube por siempre jamás. Y los que adoran á la bestia, y a su imagen, no tienen 

reposo día y noche, ni cualquiera que recibe la marca de su nombre.’  

 
“Aquí está la paciencia de los santos; aquí están los que guardan los mandamientos de Dios, y la fe de 

Jesús.” (Apoc 14:6-12) 

 

Este pasaje, que describe el mensaje dado por los tres ángeles, esta entre aquellos pasajes anteriores y 

posteriores, los cuales describen a un grupo peculiar de personas. Los 144.000, el Remanente de la Simiente 

de la Mujer, “aquellos que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” están vinculados con estas 

tres declaraciones angélicas. Podemos comprender, tomando en cuenta sus características y las descripciones 

paralelas que Juan da (vistas claramente en pasajes como Apoc 14:12 y Apoc 12:17) que no existen “varios” 

grupos de fieles en los últimos días, sino un grupo, sencillamente descrito en símbolos ligeramente diferentes 

para poder transmitir la plenitud y totalidad de su dedicación, obediencia, pureza y unidad. Bíblicamente 

hablando, aunque esta grandiosa y vital verdad no es siempre aparente en el cristianismo profeso, los 

cristianos verdaderos de mente y espíritu nunca están divididos en espíritu. (Rom 12:5; Galt 3:28; Juan 17:11; 

1 Cor 1:13; Efesios 4:13; 1Cor 3:3-4; 1 Cor 1:10, etc., etc.) 

 

Mas adelante se nos dice, inmediatamente después del mensaje de los tres ángeles:  

 

“Aquí está la paciencia de los santos; aquí están los que guardan los mandamientos de Dios, y la fe de Jesús.” 

Es decir, según la visión de Juan, el mensaje dado por los evangelistas angélicos definen a los 144.000 – es 
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el mensaje el que los saca adelante y los equipa con el testimonio que deben llevar y dar:   adorar a Dios, 

declarar que “Babilonia ha caído,” para evitar recibir algo llamado la “bestia y su imagen” y una marca de 

alianza a estas entidades. Es el mensaje el que provee los medios por el cual puede decirse a la audiencia o a 

los observadores, “He, ¡Aquí están ellos!” 

 

2.3 - El Mensaje de los Tres Ángeles: Contenido & Poder 

 

2.3.1 – El Mensaje del Primer Ángel 

Para comprender el llamado de los 144,000, ahora debemos desglosar el mensaje de los ángeles del 

Evangelio en sus partes constitutivas, y después armarlo nuevamente con un conocimiento detallado de su 

funcionamiento interno. 

 
El primer de los tres elementos lee: “Y vi otro ángel volar por en medio del cielo, que tenía el Evangelio 

Eterno para predicar á los que moran en la tierra, y á toda nación y tribu y lengua y pueblo, Diciendo en 

alta voz: Temed á Dios, y dadle honra; porque la hora de Su Juicio es venida; y adorad á aquel que ha hecho 

el cielo y la tierra y el mar y las fuentes de las aguas.” (Apoc 14:6, 7) 

 

 
Figura 2.1 –Los Tres Ángeles y la Senda de Santidad 

 
Este diagrama, Figura 2.1, es un diagrama que tendremos de referencia múltiples veces durante nuestra 

examinación del mensaje de los tres ángeles. Demuestra el progreso de un cristiano desde su tumba 

(cementerio) espiritual hacia la Senda de Santidad. 

    

Lo primero que debe decirse de los 144,000 es que son seres vivos. Esto puede sonar bastante obvio, pero 

debemos comprender el término “vivo o viviente” en un sentido tanto físico como espiritual. Cristo declara 

que algunas personas que creen estar vivas, debido a que sus cuerpos físicos siguen funcionando, en realidad 

están muertas espiritualmente, y no tienen afinidad por el Espíritu dador-de-vida de Dios. Él les declara a 
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ciertos grupos de personas, “Yo conozco tus obras, que tienes nombre de que vives, y estás muerto.” (Apoc 

3:1) Estos son los cristianos “profesos” (de nombre solamente) que tienen una apariencia de vida espiritual, 

pero no poseen una teología arraigada en el corazón, únicamente doctrinas y formas. Las Escrituras hablan 

en otros lugares de tales personas, diciendo que son engañadores que están dentro de la Cristiandad, 

“teniendo la apariencia de piedad, más negando el poder de ella; a los tales evita.” (2 Tim 3:5) 

 
Entonces, ¿cómo hemos de saber quiénes están vivos y quienes están muertos? No siempre es posible 

conocer el verdadero corazón de un hombre o mujer cuando se trata de sus observancias religiosas, no 

obstante, hay ciertas señales externas de vida que no pasan desapercibidas. La Biblia describe a hombres y 

mujeres que están vivos, y ellos dan testimonio de sus experiencias: 

 
“No alabarán los muertos a YAH, ni cuantos descienden al silencio; más nosotros bendeciremos a YAH 

desde ahora y para siempre. Alabado sea Yahweh.” (Salmo 115:17-18) “¿harás tus maravillas a los 

muertos? ¿Se levantarán los muertos para alabarte? Selah. ¿Será contada en el sepulcro tu misericordia, o 

tu fidelidad en el lugar de la destrucción? ¿Será conocida en las tinieblas tus maravillas, y tu justicia en la 

tierra del olvido? Mas yo a ti he clamado, oh Yahweh; llegue mi oración ante ti de mañana.” (Salmo 88:10-

13) “Porque el sepulcro no te celebrará, ni te alabará la muerte; ni los que descienden a la fosa esperarán 

por tu verdad. El que vive, el que vive, éste te alabará, como yo hoy; el padre hará notoria tu verdad a los 

hijos. Yahweh nos salvará; por lo tanto, entonaremos sus cánticos en la casa de Yahweh todos los días de 

nuestra vida.” (Isaías 38:18-20) 

 
Aunque ciertamente hay algunas aplicaciones en aquellos pasajes con respecto al estado de aquellos que 

están físicamente muertos, la aplicación espiritual es la que tiene prioridad aquí: los que realmente están 

vivos son los alaban a Dios en genuina adoración. Vemos que en las escenas reveladas al apóstol Juan las 

criaturas que están más cerca al Trono, los seres que son más constantes en su adoración al Creador son 

llamados Zoa. Desafortunadamente, esta palabra es traducida como “bestias” en la versión King James, 

(Apoc 4:6, 8, 9; 5:6, 8, 11, 14, etc.) pero significa “Criaturas Vivientes.” Estos seres son los más enérgicos 

y vibrantemente vivos, los seres más gloriosamente animados de toda la creación, pues “no cesan día y 

noche de decir: santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de 

venir.” (Apoc 4:8) 

 

Por contraste, la humanidad que aún no es redimida por una aceptación de Yahshua como el “Camino, la 

Verdad y la Vida” (Juan 14:6) siguen estando espiritualmente muertos según Dios, aunque sus especímenes 

estén físicamente vivos. 

 
“Y a vosotros él os dio vida [resucitados], estando muertos en vuestros delitos y pecados; en que otro 

tiempo  anduvisteis, conforme al curso de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el 

espíritu que ahora obra en los hijos de la desobediencia, entre los cuales todos nosotros también vivíamos 

en otro tiempo en las concupiscencias de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los 

pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, también como los demás. Pero Dios, que es rico en 

misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida 

juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y nos resucitó juntamente con él, y asimismo nos hizo sentar 

con el en los lugares celestiales con Cristo Jesús.” (Efesios 2:1-6) 

 

“Así también vosotros, estimándoos que de cierto sois muertos al pecado, pero vivos para Dios por 

Jesúcristo, Señor nuestro.” (Romanos 6:11) 

 

“Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente 

con El, perdonándoos todos los pecados.” (Col 2:13) 
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Es “la operación de Dios” (Col 2:12) lo que le da vida a los que están espiritualmente muertos, y los coloca 

como dadores de alabanza y fuentes de adoración a Aquel que los ha traído a la vida.  

 
Examinando nuevamente el mensaje del primer ángel, el cual consiste en “darle gloria a Yah […] y alabar 

al que ha hecho los cielos y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas,” ya debería ser evidente la forma en 

como comienza el mensaje para poder preparar a los 144,000 – esta declarándoles que vuelvan a la vida. 

 

 

La Biblia tiene varios términos para referirse a la operación salvífica de Dios; se le llama “dar vida,” (Efe 

2:1) la “Traslación” al Reino Espiritual, (Col 1:13) y la experiencia del “Nuevo Nacimiento”. (Juan 3: 3,7; 

1ra Pedro 1:23) 

 

Pablo escribe sobre esta experiencia lo siguiente, “De manera que, si alguno es en Cristo, nueva criatura es; 

las cosas viejas son pasadas; he aquí, todas las cosas son hechas nuevas.” (2 Cor 5:17) El Apóstol Juan 

escribe más directamente, en cuanto a cómo se relaciona con el pecado, “Cualquiera que es nacido de Dios, 

no hace pecado, porque Su Simiente permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios. Sabemos 

que cualquiera que es nacido de Dios, no peca, más el que es engendrado de Dios, se guarda a si mismo, y 

el maligno no le toca.” (1 Juan 3:9; 5:18) 

 

Examinaremos este concepto más profundamente en el Capítulo 4 bajo el título, “El Mensaje de Victoria” 

pero es suficiente por ahora decir que los adventistas del 7mo día de la creación creen para salvación en la 

veracidad de estos pasajes. Teniendo en mente que las Escrituras hacen una distinción entre los pecados 

cometidos deliberadamente (conscientemente) y los pecados cometidos por ignorancia (yerro) (ref. Sección 

1.3.3- “El Significado del Arrepentimiento”), la Iglesia Adventista del 7mo Dia de la Creación (IASDC) 

enseña que alguien que ha nacido de nuevo no comete actos de transgresión contra la ley de Dios a 

conciencia o deliberadamente. 

 

Este es el mensaje que el primer Ángel declara; uno no puede adorar a Dios si esta “muerto en transgresiones 

y pecados,” y alguien que está realmente vivo, siendo “renacido no de simiente corruptible sino de la 

incorruptible,” (1ra Pedro 1:23) no comete a conciencia actos erróneos. Un llamado a la adoración en los 

últimos días, una invitación a ser parte de los 144,000, equivale a un llamado a volver a la vida, de aceptar 

el Don de Cristo: Su victoria sobre el pecado EN nosotros: “y llamarás Su nombre Yahshua [YAH Salva] 

porque El salvará a su pueblo de [no en] sus pecados.” (Mateo 1:21) 

 
Cuando vemos el cementerio espiritual de la 

Figura 2.1, vemos un número de tumbas. Este es 

el mundo de los hombres sin Cristo. La 

condición de la mayoría de las tumbas está igual 

- algunos han escuchado el mensaje, pero han 

regresado a dormir, y otros no lo han escuchado 

en absoluto. Vemos unas tumbas con grietas en 

ellas… estos son los cristianos que han 

escuchado el mensaje de Victoria, saben 

suficiente de la Biblia y tienen suficiente 

entendimiento espiritual para asentir que es la 

verdad, pero al removerse en sus lugares no se 

levantan para apropiarse del testimonio.  Estos 

son los que dicen, “Si, por supuesto, la Biblia dice que podemos hacer todas las cosas en Cristo y 

ciertamente tendremos victoria sobre nuestros pecados algún día…pero no ahora. No hasta que Jesús 

regrese, no hasta que la Tribulación comience, no hasta la próxima semana, etc.” Estas personas muestran 
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señales de vida, pero aún permanecen en sus tumbas; porque no han tomado el primer aliento de vida del 

Espíritu de Dios, del aire celestial de liberación del pecado, y permiten que el Espíritu les muestre más 

claramente la senda de paz.  
 

 
 

Ahora bien, existen tres tipos de personas que parecen responder al llamado del primer ángel, y declaran, 

“Me levantare y serviré al Señor.” Podemos rastrear su curso por medio de las huellas Verdes, Rojas y 

Azules, saliendo de las tumbas abiertas. Sin embargo, también vemos que únicamente las huellas verdes 

siguen el curso del llamado de los tres Ángeles para encontrar su refugio en la dorada Senda de la Santidad. 

¿A que se debe esto? Lo descubriremos mientras examinemos los otros dos aspectos del Evangelio Eterno. 

 
2.3.2 – El Mensaje del Segundo Ángel 

 “Y otro ángel le siguió, diciendo: Ya es caída, ya es caída Babilonia, aquella gran ciudad, porque ella ha 

dado á beber á todas las naciones del vino de la ira de su fornicación.” (Apoc 14:8) 

 
La segunda parte del mensaje es la más corta de las tres. Solo expresa una simple declaración, que 

“Babilonia ha caído,” y da la explicación del porque: “porque ella ha dado á beber á todas las naciones del 

vino de la ira de su fornicación.” Por supuesto, para poder comprender esto necesitamos definir los símbolos 

que están basándose en los significados que la Biblia le da a ciertas terminología, particularmente las 

palabras “Babilonia,” “caída” y “fornicación.” 

 
La primer mención de Babilonia en las Escrituras se halla en Génesis 10, donde es traducida como Babel 

(es la misma palabra en hebreo). Leemos, “Y fue la cabecera de su reino [de Nimrod] Babel, Erec, Acad y 

Calne, en la tierra de Sinar.” (Gen 10:10) Nimrod fue uno de los primeros grandes apostatas después del 

Diluvio universal. Él fue el primero en establecer un “reino” en el que un humano era la cabeza de un pueblo 

bajo su liderazgo. Nimrod llamo a su reino “Babel”, que significa “Confusión” en el idioma hebreo, pero 

en caldeo significaba “Puerta de Dios”. El caldeo se convierte posteriormente en el idioma de Sinar. 

Podemos leer algo sobre las características de este reino, llamado “Puerta de Dios” por sus ciudadanos:  

“Y [los residentes de Sinar] se dijeron los unos a los otros: Vamos, hagamos ladrillo y cozámoslo con fuego. 

Y fueles el ladrillo en lugar de piedra, y el mortero en lugar de mezcla. Y dijeron: Vamos, edifiquémonos 

una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre, por si fuéremos esparcidos 

sobre la faz de toda la tierra. 

 “Y descendió Yahweh para ver la ciudad y la torre que edificaban los hijos de los hombres. Y dijo Yahweh: 

He aquí el pueblo es uno, y todos estos tienen un lenguaje; y han comenzado a obrar, y nada les hará desistir 

ahora de lo que han intentado hacer. Ahora, pues, descendamos, y confundamos allí su lengua, para que 

ninguno entienda el habla de su compañero. 
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“Así los esparció Yahweh desde allí sobre la faz de toda la tierra, y dejaron de edificar la ciudad. Por esto 

fue llamado el nombre de ella Babel, porque allí confundió Yahweh el lenguaje de toda la tierra, y desde 

allí los esparció sobre la faz de toda la tierra.” (Génesis 11:3-9)  

 

 
 
Antes de la caída de la Torre de Babel, la humanidad hablaba un solo idioma, y el nombre “Babel” fue dado 

a la ciudad después de su caída. Esto significa que cuando Nimrod edifico su reino inicialmente, él no lo 

llamo “Babel,” sino “algo” que significaba lo mismo en el nuevo idioma. La Biblia frecuentemente emplea 

el nombre “moderno” de una ciudad cuando describe o hace referencia a un lugar antiguo para que la 

ubicación del lugar pueda ser reconocido por los contemporáneos del autor (en este caso Moisés). Si el 

“único idioma” que existía antes de la división de las lenguas (Gen 11:1) era algo similar al hebreo (lo cual 

es muy probable ya que las Escrituras mencionan que las regiones de los Gentiles fueron divididas por 

idiomas y en familias en Gen 10:5), entonces el Caldeo Bab-El significaba lo mismo que la palabra hebrea 

Shahar-El significaba, es decir, “Puerta de Dios”. 

 

Lo que encontramos aquí es una ciudad cuyos residentes desearon alcanzar (codiciar) el lugar de Dios, 

deseando atribuirse ciertos roles Suyos para “hacerse un nombre” para sí mismos y proteger su morada del 

“esparcimiento”. Por lo tanto, el espíritu (la actitud) sobresaliente aquí es el orgullo, porque en su intento 

de alcanzar el Cielo por medio de una torre (obras humanas) vemos reflejada la ambición de Lucifer, quien 

una vez dijo “Subiré al cielo; sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo.” (Isaías 14: 

13ª ,14) 

 

Lo que el Segundo Ángel de Apocalipsis 14 está describiendo es un pueblo (una colectividad de personas) 

que tiene las mismas características: por orgullo propio buscan apropiarse del lugar y de los atributos 

legítimos del Creador, y hacen esto para protegerse a sí mismos de la pérdida de su identidad, reputación, 

o de su nombre. Este gran pueblo se considera ser la “Puerta de Dios,” o un pueblo sabio y bendecido, sin 

embargo, el nombre que Yahweh les da es “Confusión.” 

 
Aunque el reino de Babilonia bajo Nabucodonosor y sus descendientes tienen mucho que ver con la historia 

de Israel, es necesario ir a la primera encarnación de Babel para poder identificar las características de la 

última Babilonia que Juan vio en visión. El Revelador nos dice sobre los “confundidos” de los últimos días, 

que “sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus iniquidades.” (Apoc 18:5) Esta 

segunda declaración de la caída de Babilonia (Apoc 18) será descrita en mayor detalle en el Capítulo 4, 

pero por ahora debe notarse que aun durante la historia posterior de Babilonia, durante el Reino de Israel, 

los profetas de Yah continuaban señalando el mismo carácter de antes: “Aunque suba Babilonia al cielo y 

fortaleciere en lo alto su fuerza, de mí vendrán a ella destruidores, dice Yahweh.” (Jer 51:53) 

 
La primera y más sobresaliente característica de Babilonia siempre ha sido este orgullo, este deseo por 

alcanzar los Cielos por razones corruptas. Sus habitantes no desean alcanzar el Cielo para dar una adoración 

aceptable al Creador sino para asegurar sus propios intereses egoístas. 
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¿Qué significa que Babilonia ha caído? 

 
De la “caída” de ciudades leemos en las Escrituras: “En un momento cayo Babilonia y se despedazóse; 

gemid sobre ella; tomad bálsamo para su dolor, quizá sane. Curamos a Babilonia, y no ha sanado; dejadla, 

y vámonos cada uno a su tierra; porque su juicio ha llegado hasta el cielo, y alzádose hasta las nubes.” (Jer 

51:8-9) 

 

El paralelismo esta tan claro como para perderlo de vista, y veremos que este es un principio general sobre 

cualquier ciudad. Cuando hablamos de la caída de Jerusalén, aun la bendecida capital, el mismo profeta 

dijo: “El que se quedare en esta ciudad morirá a espada, o de hambre o de pestilencia; más el que saliere, y 

se pasare a los Caldeos que os tienen sitiados, vivirá, y su vida le será por despojo.”  (Jer 21:9) 

Apocalipsis nos dice que esta es precisamente la instrucción del Cielo para la generación de los últimos 

días: “Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus 

pecados, y que no recibais de sus plagas; porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha 

acordado de sus maldades.” (Apoc 18:4-5) Cuando una ciudad cae es tiempo de salir. Sin embargo, existe 

un punto delicado: nunca se le ha dicho al pueblo que abandone Babilonia. Daniel, el cautivo hebreo, se le 

dio gran autoridad en la ciudad de Babilonia bajo el gobierno de Nabucodonosor y sus sucesores. (Dan 

2:46-48) Jeremías, de hecho, le dijo a los hebreos que buscaran refugio en la ciudad pagana, para escapar 

de las consecuencias de la caída de Jerusalén. (Jer 21:9) Nadie abandona una ciudad (o una organización 

religiosa − que es su paralelo espiritual - Isaías 52:1, Hebreos 12:22) simplemente porque tiene errores en 

sus doctrinas o enseñanzas. Nadie ha de abandonar una ciudad (o una organización religiosa, que es un 

paralelismo espiritual - Isa 52:1, Heb 12:22) simplemente porque tiene errores en su adoración o 

enseñanzas.  
 

Las Escrituras son claras en cuanto a la aplicación de este principio: Cuando una ciudad ha incorporado 

conceptos paganos o errores en sus prácticas y adoración, es tiempo para regresar a la justicia (una reforma) 

pero ningún mandato es dado aún para salir. Sin embargo, cuando una ciudad cae se anuncia una clara 

elección y advertencia a los ciudadanos o miembros de ella: o permanecen dentro de sus murallas y perecen 

o escapan de las consecuencias de su caída y se salvan de la justa sentencia de la ira Divina. De las palabras 

de Jeremías vemos que aun la más santa de las ciudades que está en un estado Babilónico y luego cae, ha 

de ser abandonada por aquellos que desean permanecer en favor de Yahweh.  

 
Finalmente, ahora que hemos definido a Babilonia y hemos visto brevemente como se aplica a sistemas 

religiosos. Ahora que hemos visto cual ha de ser la respuesta o reacción inmediata de los fieles que escuchen 

la declaración de que tales sistemas han “caído,” ahora debemos identificar como es que Babilonia cae.  

 

El Ángel declara que Babilonia ha caído “porque ha hecho que todas las naciones beban del vino del furor 

de su fornicación.”   

 

La fornicación es definida como relaciones íntimas inapropiadas o ilícitas. Para los humanos esto incluye 

conceptos como contacto sexual premarital, relaciones homosexuales y adulterio, entre otros. ¿Como es 

que una ciudad, o un sistema religioso, puede cometer relaciones íntimas de una naturaleza inapropiada?  

Leemos, “En toda cabeza de camino edificaste tu altar [Jerusalén], y volviste abominable tu hermosura, y 

abriste tus piernas a cuantos pasaban, y multiplicaste tus fornicaciones. Y fornicaste con los hijos de Egipto, 

tus vecinos, de grandes carnes; y aumentaste tus fornicaciones para enojarme.” (Ezeq 16:25-26) 
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“Toma arpa, y rodea la ciudad, oh ramera olvidada; haz buena melodía, reitera la canción, para que seas 

recordada. Y acontecerá, que al fin de los setenta años visitará Yahweh a Tiro; y tornaráse a su ganancia, y 

otra vez fornicará con todos los reinos de la tierra sobre la haz de la tierra” (Isaías 23:16-17) 

 
“Y salióte nombradía (reputación) entre las gentes a causa de tu hermosura; porque era perfecta, a causa de 

mi hermosura que Yo puse sobre ti, dice Adonai Yahweh. Mas confiaste en tu hermosura, y fornicaste a 

causa de tu renombre, y derramaste tus fornicaciones a cuantos pasaron; suya eras.” (Ezeq 16:14-15) 

 
De estos pasajes Biblicos y otros, vemos que, si una nación ha cometido fornicación, especialmente 

acciones adúlteras con “los reyes de la tierra,” es porque ha ido tras las costumbres de las naciones que la 

rodean, aliándose (uniéndose) con ellas en adoración y en metodología. Se ha unido con el “mundo,” y ha 

abandonado los caminos de su primer y legitimo Esposo, como Yahweh se considera en relación con Su 

pueblo. (Jer 31:32) 

 
Al incorporar los símbolos, vemos que el mensaje del Segundo Ángel es breve pero su mensaje es de igual 

urgencia e importancia como el mensaje del primer Ángel. Espiritualmente declara que, “una nación se ha 

corrompido por los errores paganos, y en este estado ha aprendido las maneras del mundo. Por lo tanto, al 

unirse con el mundo y tomar como propias sus prácticas, ella ha “caído,” y de este sistema maldito aquellos 

que desean permanecer fieles al Creador, deben escapar y salir de allí, si se han apropiado del mensaje del 

Primer Ángel.   

 

De las palabras de los profetas, nosotros entendemos que ninguna nación, o sistema religioso, es inmune a 

este estado espiritual si no se guarda de la mundanalidad y de los engaños paganos. Los Adventistas del 

Séptimo Día de la Creación aplican este principio como estaba supuesto a ser aplicado: sin acepción alguna. 

En el mensaje del Segundo Ángel vemos la razón del porque la Iglesia Apostólica fue sacada del judaísmo, 

pues aquellos a quienes se les había confiado la cabecera o liderazgo de la religión judía traicionaron al 

Todopoderoso al decir, “No tenemos más rey que César,” (Juan 19:15) y al recurrir a la ley civil Romana 

para ejecutar al Mesías. 

 

En el mensaje del Segundo Ángel vemos la razón del porque la Reforma atrajo a los fieles cristianos de la 

época a salir del sistema Católico Romano, el cual se había tornado a errores paganos, y en ese estado se 

alió (unió) con la autoridad secular de soldados y ejércitos para poder así asegurar el “nombre” y el poder 

del papado. 

 

En el mensaje del Segundo Ángel vemos la razón del porque el Gran Despertar (que termino formando el 

movimiento Adventista) atrajo a hombres y mujeres a salir del Protestantismo guardador del Domingo, el 

cual seguía defendiendo doctrinas Romanistas, y pronto se uniría con el gobierno de los Estados Unidos en 

el siglo 19 en un intento de imponer una “Ley Dominical” nacional que forzaría la conciencia de los 

cristianos (a desobedecer a Dios), y finalmente perseguir al Mesías en la persona de Sus santos.  

 
Ahora vemos en el mensaje del Segundo Ángel la razón del porque la Iglesia Adventista del 7mo Dia de la 

Creación fue llamada a salir del adventismo de la organización Adventista del Séptimo día, pues este último 

cuerpo de miembros ha tornado a errores paganos y ha aprendido las maneras del mundo. En tal estado, ha 

recurrido y se ha unido al gobierno civil de los Estados Unidos en un intento de imponer una “Ley Nacional 

de Marca Comercial” que forzaría las conciencias de los cristianos, específicamente de fieles adventistas, 

y finalmente perseguiría al Mesías en la persona de Sus santos. Los nombres (o formas) pueden haber 

cambiado pero los principios Celestiales siguen siendo los mismos, pues son inmutables y eternos como 

Yahweh mismo.   
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Mucho más se dirá al respecto en el Capítulo 4; por ahora, es suficiente identificar los principios que están 

involucrados, que el Segundo Ángel está llamando a salir a un pueblo que ha sido resucitado a la vida a una 

experiencia de separación de los principios del mundo y de las impurezas de las falsas doctrinas. Lo está 

conduciendo a la estricta adherencia a las maneras del Cielo. Aquellos que obedecen al Segundo Ángel 

escaparán (saldrán permanentemente) de todo sistema que enseña errores paganos, y que tomaran la 

mentalidad del mundo: que una religión debe ser protegida o promovida por la autoridad civil de “los reyes 

de la tierra,” (los descendientes espirituales de Nimrod) que la fuerza es una alternativa aceptable para 

evangelizar y asegurar su “nombre” ante el Cielo”. Este fue el error de la primera encarnación de Babilonia, 

y esta es la razón del porque la Babilonia moderna ya es caída en los últimos días.  

 
Ahora bien, cuando examinamos la aplicación espiritual de los mensajes de los Ángeles, notamos que 

aquellos que salen de sus tumbas tienen la tendencia a volver a ellas si permanecen en el Cementerio del 

Pecado. Aquellos que obedecen al Primer Ángel, pero permanecen en corrupción, es decir, en la confusión 

en la que Babilonia realmente esta, serán arrullados hasta que duerman nuevamente. Sus tumbas pueden 

mostrar señales de haber sido sacudidas en algún momento, pero el cadáver que hay adentro esta tan muerto 

como si nunca hubiera despertado. ¡De hecho, puede estar tan exhausto de los esfuerzos de su primer 

Zarandeo que ahora duerme más profundo que antes! 

De aquellos que volverán a sus tumbas después de haber escuchado el Evangelio de liberación y victoria se 

dice, “Mas éstos, hablando mal de cosas que no entienden, como bestias brutas, que naturalmente son 

hechas para presa y destrucción, perecerán enteramente en su propia corrupción, teniendo los ojos llenos 

de adulterio, no saben cesar de pecar; seduciendo a las almas inestables, teniendo el corazón ejercitado en 

codicias, siendo hijos de maldición. Porque si habiéndose ellos apartado de las contaminaciones del mundo, 

por el conocimiento del Señor y Salvador Yahshua el Mesías, y otra vez enredándose en ellas son vencidos, 

su postrer estado viene a ser peor que el anterior. Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el 

camino de la justicia, que, después de haberlo conocido, tornarse atrás del santo mandamiento que les fue 

dado. Pero les ha acontecido lo del verdadero proverbio: El perro volvió a su propio vómito, y la puerca 

lavada a revolcarse en el cieno. (2da Pedro 2:12,14, 20-22)   

Estas son palabras duras, pero enfatizan la importancia de atender el llamado del Evangelio Eterno, dado 

por estos tres divinos mensajeros. Si alguno dijese, “No podemos cesar de pecar,” la Biblia los declara hijos 

malditos. Si alguno dijese, “Podemos cesar de pecar, pero no ahora,” entonces está acomodándose para 

volver a la fosa del pecado, de donde Yahweh quiere sacarlos. Por otro lado, si comienzan a vivir la vida 

de justicia, pero no sale de los sistemas caídos del cual ha sido parte, nuevamente se verán cubiertos de la 

tierra del suelo.  

Yahshua declaro, “Y parte [de la Simiente] cayó en lugares pedregosos, donde no tenía mucha tierra; y 

brotó pronto porque no tenía profundidad de tierra; más salido el sol, se quemó; y porque no tenía raíz se 

secó. […] Y el que fue sembrado en lugares pedregosos, éste es el que oye la palabra, y al instante la recibe 

con gozo; pero al no tener raíz en sí dura poco, pues venida la aflicción o la persecución por causa de la 

Palabra, al instante se escandaliza.” (Mateo 13:5-6, 20-21) 
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Existe una forma de desobedecer al Segundo 

Ángel que vale la pena conocerse. Las Huellas o 

Pasos Azules de la Figura 2.1 aparenta obedecer 

este segundo mensaje y sale del cementerio, pero 

no va hacia la dirección correcta que indica el 

Ángel. El Segundo Ángel está llamando a quienes 

han regresado a la vida para que salgan del 

cementerio al camino de libertad, pero está 

apuntando específicamente hacia una “senda 

estrecha”. Es un camino que requiere de humildad 

para recorrerlo, es un camino que no facilita 

equipaje espiritual innecesario.  

 
Algunos dicen, “Oh, ¿está la iglesia (cualquier congregación en la que estén) enseñando errores paganos? 

Entonces ¡Saldré de aquí!”, y luego edifican sus propios estándares de justicia; construyen una escalera por 

sí mismos como vía de escape, con el objetivo de saltarse la muralla del cementerio, para no unirse con 

aquellos que están buscando transitar por la senda estrecha. Estos se van por su cuenta, desconectados de 

todo aquello que parezca ser el Cuerpo de Cristo. y el resultado es una plaga espiritual sobre la tierra: los 

Ministerios Independientes. 

 

 
 
Aunque profecías adventistas mencionan que los santos de los últimos días estarán juntamente reunidos en 

diversos lugares geográficos, estos mismos escritos enfatizan que habrá una unidad de corazón y de doctrina 

entre tales grupos. Estos escritos hablan uniforme y enérgicamente contra individuos que buscan operar 

fuera de la revelada Iglesia de Cristo. Sin embargo, aunque esta información es presentada claramente por 

escritores ASD, los principios que respaldan esta posición doctrinal provienen directa e inequívocamente 

de la Biblia. “Porque aún sois carnales; porque mientras que hay entre vosotros celos, contiendas y 

disensiones, ¿no sois carnales, y andáis como hombres?” (1 Cor 3:3) Cualquiera que ha tenido contacto con 

ministerios independientes, fuera o dentro del adventismo, conoce bien los conflictos y la desunión que 

existe entre ellos. La Biblia dice que esto se debe a que se comportan según las tendencias carnales, en 

lugar de las espirituales. La verdadera Iglesia de Cristo está compuesta de personas que son “miembros los 

unos de los otros.” (Efesios 4:25) 

 

Yahshua oro con Sus discípulos, diciendo, “Mas no ruego solamente por ellos, sino también por los que 

han de creer en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno; así como tú, oh Padre, eres en mí, y yo 

en ti, que también ellos en nosotros sean uno; para que el mundo crea que tú me enviaste. Y la gloria que 

me diste, yo les he dado a ellos; para que sean uno, como nosotros también nosotros somos uno. Yo en 

ellos, y tú en mí, para que sean perfeccionados en uno, y para que el mundo conozca que tú me enviaste, y 

que los has amado a ellos, como también a mí me has amado.” (Juan 17:20-23) Si esta armoniosa unidad 

no esta en el corazón de un ministerio, entonces es un movimiento que no ha sido autorizado por el Cielo. 
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Si algún supuesto reformador considera que cualquier doctrina errónea o imaginada, o cualquier cosa que 

fracase en cumplir con sus propias expectativas y estándares de pureza, es más importante que la unidad de 

los santos en Victoria y en paz, está en realidad desconfiando del orden y de la sabiduría de Divina, y 

evitando entrar por la puerta establecida por Cristo.    

 
Al desear hacer las cosas conforme a su manera, y evitar la angosta senda de humildad y servicio, aquellos 

representados por los Pasos o Huellas Azules son identificados por el Cielo como engañadores y ladrones. 

“De cierto, de cierto os digo, que el que no entra por la puerta del redil de las ovejas, más sube por otra 

parte, el tal ladrón es y salteador. Más el que entra por la puerta, el pastor de las ovejas es. Más al extraño 

no seguirán, sino huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.” (Juan 10:1-2,5) 

 
¿Cuál es la diferencia entre un ministerio independiente y la última llamada a salir de la verdadera Iglesia? 

Para empezar, la Iglesia de Cristo es obediente a Sus mensajeros: sus miembros obedecen a los Tres 

Ángeles, al ser entendidos bajo la luz de las Escrituras. Ellos enseñan victoria sobre el pecado, y no 

abandonan los sistemas eclesiásticos establecidos por cualquier razón o situación excepto la razón bíblica, 

es decir, la “caída” de una iglesia en estado Babilónico, por medio de su unión con los potentados terrenales. 

Ellos comprenden la distinción que existe entre una iglesia en un estado de error, a la cual están 

comprometidos en reformarla desde adentro, y una iglesia en un estado de colapso, a la cual están 

comprometidos en abandonar.  

 

 
 
Vemos, entonces, la razón del porque aquellos que dan los Pasos Azules no logran llegar a la Senda de 

Santidad, porque estas personas han despertado de un sueño espiritual, pero han cometido el error de 

menospreciar el peligro de permanecer en una atmosfera y lugar que los volverá a arrullar y a dormir 

nuevamente en sus tumbas; pues no ha comprendido correctamente los principios que conducen a una 

partida y separación legitima de su previo sistema religioso. Así es como tropiezan en su caminar y fracasan 

al no encontrar la Senda Angosta, al ir por el follaje, pues no desarrollan pureza doctrinal ni tampoco un 

carácter que refleja un íntimo conocimiento del Padre y del Hijo, y finalmente tropiezan hasta caer en otro 

abismo.  

 
2.3.3- El Mensaje del Tercer Ángel 

Aquí vemos la parte más extensa de los tres mensajes: “Y el tercer ángel los siguió, diciendo en alta voz: 

Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y toma la marca en su frente, o en su mano, este tal beberá del 

vino de la ira de Dios, el cual está echado puro en la copa de su ira; y será atormentado con fuego y azufre 

delante de los santos ángeles, y delante del Cordero: Y el humo del tormento de ellos sube por siempre 

jamás. Y los que adoran á la bestia, y á su imagen, no tienen reposo día y noche, ni cualquiera que recibe 

la marca de su nombre.” (Apoc 14:9-11) 
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Si ya conocemos las dos partes previas del Evangelio Eterno, entonces el mensaje del Tercer Ángel solo 

requiere de una explicación menos abarcante, a pesar de su extensión. Ya hemos visto que una vida 

victoriosa, libre del pecado y corrupción del mundo, es una característica de los 144,000. Hemos visto que 

ellos y ellas entenderán la necesidad de permanecer libres del error, y reconocerán la voz del Todopoderoso 

cuando declare la caída de un sistema religioso, y la necesidad de salir y apartarse de sus murallas.  

 
No obstante, el tercer ángel habla ahora de una bestia, una imagen de una bestia, y una marca que puede 

tomarse en la frente o en la mano, que identifica a personas vinculadas y asociadas con estos dos poderes. 

También advierte que una gran destrucción vendrá sobre aquellos que consientan (acepten) en recibir la 

marca de la bestia y/o de su imagen; y da una de las amonestaciones más graves y solemnes de todas las 

Escrituras.  

 
¿Qué es una “Bestia” en la simbología Bíblica? Esta es una pregunta fácil de contestar. De las visiones del 

profeta Daniel aprendemos: “Estas grandes bestias, las cuales son cuatro, cuatro reyes son, que se levantarán 

en la tierra. (Dan 7:17) “Dijo así: La cuarta bestia será un cuarto reino en la tierra, el cual será diverso de 

todos los otros reinos, y a toda la tierra devorará, y la hollará y despedazará.” (Dan 7:23) 

 
La naturaleza y la aplicación general de esta simbología podemos confírmala en otros libros y pasajes de 

las Escrituras: 

 
“Habla, y di: Así ha dicho Adonai Yahweh: He aquí yo estoy contra ti, Faraón rey de Egipto, el gran dragón 

que yace en medio de sus ríos, el cual dijo: Mío es mi rio, y yo me lo hice.” […] “Hijo de hombre, levanta 

endechas sobre Faraón rey de Egipto, y dile: Has llegado a ser semejante a un león joven de las naciones.” 

(Ezequiel 29:3; 32: 2ª) 

 

“El quinto ángel derramó su copa sobre la silla de la bestia; y su reino fue hecho tenebroso, y se mordían 

sus lenguas de dolor.” (Apoc 16:10) 

 

 
 
En varias profecías simbólicas, los reyes son considerados como diferentes clases de animales, basándose 

en sus características, y en Apocalipsis se nos dice específicamente que la bestia tiene un “reino,” 

haciéndola de alguna manera algún tipo de gobernante terrenal. Los adventistas, por medio de su estudio 

de los libros Daniel y Apocalipsis, han acordado con la posición temprana Protestante de que la primer 

bestia mencionada en Apocalipsis (13:12) es el oficio papal de la Iglesia Católica Romana. Posteriormente 

concluyeron que la segunda Bestia que aparenta ser un cordero pero que habla como un dragón (Apoc 

13:11) es el gobierno de los Estados Unidos, el cual fue fundado sobre buenos principios (apariencia de 

cordero) pero que por medio de sus políticas se ha vuelto un poder perseguidor cuando esta combinado o 

manipulado con nociones eclesiásticas. En adición a esto, una “imagen” de la bestia seria otro poder terrenal 

que, al ser diferente en organización y en otros factores visibles, no obstante “reflejara” los principios 
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papales fundados por la primer Bestia de Apoc 13, y aceptados por la segunda bestia (con apariencia de 

cordero). 

 
Yahshua el Mesías esta descrito como la “expresa imagen” (Heb 1:3) del Padre, y el Padre puede ser 

conocido a través de Él. (Juan 14:9) La imagen de la bestia es una organización o un sistema religioso en 

el que los principios del papado y, por lo tanto, los del Dragón originalmente, son revelados al mundo.  

 
La historia religiosa revela que los principios del papado, que se distinguen de los del Cristianismo Bíblico, 

se concentran en dos asuntos principales: 

 
a) La autoridad arbitraria de la Iglesia para regular las observancias religiosas y dogmas de su pueblo. 

Como, por ejemplo:  

i. Dándole autoridad al Papado para alterar los mandamientos de Dios como son observados hoy 

por sus miembros Católicos Romanos. 

ii. Dándole a los sacerdotes, a nivel individual, la autoridad para absolver pecados   

unilateralmente. 

iii. Retener ceremonias religiosas (por siglos) en un lenguaje que fue grandemente arcano 

(complicado) desde la perspectiva del adorador común. 

iv. Buscar oponerse a las traducciones y distribuciones de las Biblias a ciudadanos comunes, 

deseando retener el privilegio de estudiar la Biblia y su interpretación estrictamente a la elite 

del clérigo. 

 
b) La tendencia a recurrir al poder civil y a la fuerza militar para cuando sentían oposición o percibían 

amenazas. Como, por ejemplo: 

i. Las Cruzadas 

ii. La Inquisición 

iii. Las conquistas “cristianas” de tierras extranjeras. 

 
Descubrimos que la Segunda Bestia, el gobierno de los Estados Unidos, fue fundada con los principios del 

Protestantismo firmemente arraigados en su estructura. Tomas Jefferson escribió, “Contemplo con 

reverencia soberana ese acto de todo el pueblo americano, el cual declara que su legislatura no debería 

“hacer ninguna ley tocante al establecimiento de ninguna religión o la prohibición de la libre observancia 

de ella,’ edificando así una frontera de separación entre la iglesia y el Estado.”  [Letter to the Danbury 

Baptists, 1802, citado de “Establishment Clause” de la Primera Enmienda de la Constitución de los Estados 

Unidos]  

Vemos que los padres fundadores de los Estados Unidos no prohibieron las manifestaciones religiosas, o 

incluso fomentar el respaldo gubernamental para la libre adoración; la intención era que el gobierno no 

debería buscar controlar o emplear la iglesia, ni la iglesia debería recurrir y manipular al sistema 

gubernamental en cualquier forma. 

 

Aunque tal “frontera de separación” se ha mantenido exitosamente en mayor o menor grado, durante la 

historia de esa nación, la generación de los últimos días serán testigos del surgimiento de una secularización 

que desplegaría un gran grado de intolerancia hacia muchos aspectos de la libertad religiosa. En los años 

1,800, el Proyecto de Ley Blair de Descanso Dominical busco imponer un mandato de observancia religiosa 

del domingo como el “Sabbat Cristiano.” Aunque este proyecto de ley fue objetado y desestimado 

(mayormente por la influencia de algunos Adventistas del Séptimo día de esa época− como Alonzo T. 

Jones), el principio de dominación papal ha permanecido enroscado alrededor del corazón de esta bestia, 

de apariencia de cordero, esperando por otra oportunidad de uso y manipulación para levantar su cabeza 

serpentina.  
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En el año 1981, esta oportunidad se volvió a presentar. Un resumen de los detalles que se exploraran más 

adelante en el Capítulo 4 implica los siguientes puntos: 

 
a) En 1981 la Corporación de la Asociación General de Adventistas del Séptimo día busco y aseguro 

para si una Marca de Registración Comercial para el nombre “Adventista del Séptimo día ®”, para 

así protegerlo del “abuso” o del “mal uso” de aquellas personas que consideraron como herejes.  

 
b) Para poder establecer un precedente en la corte, iniciaron una demanda civil contra una iglesia de 

11 miembros en Kona, Hawai, apresando a su ministro, Jhon Marick. 

 

c) Posteriormente fueron tras el grupo Kinship International, su interés inicial, por el cual habían 

asegurado la registración del nombre ASD como una marca comercial, aunque perdieron su caso 

contra Kinship.     

 
d) Desde ese momento la Asociación General ha estado empleando y manipulando esta autoridad civil 

para avasallar a cualquier organización o iglesia que profese ser “Adventista del Séptimo día” 

mientras permanece separada de lo que consideran ser un cuerpo eclesiástico apostata. Las 

organizaciones o creyentes que consideran como “ofensores” son llevados a la corte, y si no se 

someten a la autoridad del mandato logrado por esta unión de iglesia y estado, se le confiscan sus 

propiedades, su trabajo destruido, su libertad restringida.  

 

 
 

Los Adventistas del 7mo Día de la Creación ven precisamente, en este proceso, el espíritu dominativo y 

proteccionista inherente del papado, y de la antaña ciudad de la antigua Babilonia. Basándonos en los 

principios de las palabras de la Biblia y en una gran variedad de citas de escritores adventistas, la Iglesia ha 

concluido que cualquier organización religiosa que busque controlar las libertades espirituales y civiles de 

las personas por motivos religiosos, está siguiendo los pasos del Dragón, esencialmente haciendo una 

“imagen” a la Bestia, otro reflejo del trono del Adversario en la tierra. 

 
Este mensaje es un mensaje duro de aceptar, particularmente por adventistas. Es un testimonio muy fuerte, 

pero en esto simplemente se refleja el poder del Tercer Ángel. El mensaje también es muy sutil, y puede 

fácilmente perderse de vista si el oyente no está familiarizado con los verdaderos principios del 

Protestantismo, con la historia del papado y con aquellas cosas que los adventistas una vez enseñaron con 

respecto a las uniones, las combinaciones o las alianzas de iglesia y estado. Adicionalmente, los 

evangelistas ASDC han descubierto que es casi imposible aceptar este mensaje si los oyentes han sido 

adoctrinados ciegamente en las tradiciones del adventismo moderno hasta el punto de honrar más la 

interpretación de los principios que los principios mismos. 

 

Por ejemplo, la tradición adventista, la cual está basada en suficientes comentarios proféticos (pues 

nosotros, como otros adventistas, consideramos los escritos de Elena de White inspirados), cree que la 
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Marca de la Bestia será una Ley conformada por la segunda bestia por medio de la imagen (el protestantismo 

apostata) para imponer la observancia del domingo y el rechazo al 7mo día de la semana, sábado. Sin 

embargo, el principio en si que respalda la advertencia Divina, “de honrar un decreto de naturaleza papal 

en preferencia a la Biblia, ya se cumplido y manifestado en la ley Federal de Marca Comercial ASD de los 

E.U, según los Adventistas del 7mo Dia de la Creación. Estamos convencidos que las profecías relacionadas 

con la Ley Dominical, como TODAS las profecías dadas a un pueblo en particular en las Escrituras, fueron 

condicionales (estaban sujetas) a la continua fidelidad de ese pueblo.  De hecho, este libro-guía tendrá una 

sección entera dedicada a la explicación del principio condicional en profecías directamente vinculadas con 

seres humanos. Las Escrituras mismas son consistentes en demostrar que si un mensaje es dado a un pueblo 

que después rechaza oficialmente a Dios y su cometido, el cumplimiento de esa profecía es alterada 

invariablemente.  

 

 
 
Un segundo ejemplo es cuando los Adventistas del Séptimo día que se informan de nuestra protesta de la 

ley de Marca Comercial, y de nuestra invitación a aquellos que aún permanecen adentro de esa o de otras 

instituciones corruptas para abandonarlas y unirse a la Iglesia Remanente, discrepan al posicionarse sobre 

la Permanencia Eclesiástica. En otras palabras, ellos dirían, “Creemos que la Iglesia Adventista del Séptimo 

día nunca caerá, sino que permanecerá hasta el final. Creemos que nuestra profeta una vez dijo que ‘la 

Iglesia ASD no es Babilonia,’ pero lo que ustedes enseñan hacen de la Iglesia parte de la Babilonia descrita 

en Apocalipsis.” 

 

De cierto, de cierto declaramos que hace más de un siglo atrás la escritora adventista Elena de White declaro 

que la Iglesia ASD no era Babilonia, y que cualquiera que intentara convencer a personas a salir de la Iglesia 

Adventista, al llamarla por ese nombre [Babilonia], estaba obrando conforme al enemigo de las almas. 

Elena de White estaba perfectamente en lo correcto. Cuando ella expreso en palabra o por escrito esa 

declaración, la Iglesia Adventista del Séptimo día de ese tiempo no estaba imbuida en errores paganos y 

activamente estaba reformando sus doctrinas y practicas (de acuerdo con la Palabra) y, más importante que 

esto, no se había unido con el mundo con el fin de protegerse a si misma y perseguir otros que consideraran 

como herejes o enemigos. El estado actual de la Iglesia ASD constituye la mismísima condición de la 

Babilonia Espiritual descrita en la Biblia, y el negar que la Iglesia Adventista del siglo 21 es completamente 

diferente a la Iglesia Adventista del siglo 19 es permanecer en un fraude piadoso. Sería equivalente a un 

protestante negando la caída espiritual del judaísmo o del catolicismo romano simplemente porque 

promesas una vez fueron dadas a estos sistemas. Yahweh demanda un servicio fiel ahora mismo; ¿Que 

tiene que ver el estado espiritual de hace un siglo atrás con lo que Yahweh demanda de Sus santos hoy en 

día?  

 
Las profecías de la Biblia pueden ser condicionales, pero sus principios ciertamente son inmutables. Las 

Escrituras enseñan que: “ninguna mujer se pondrá delante de animal para ayuntarse con él; es confusión.” 

(Lev 18:23)  
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Insertemos ahora la simbología de la Biblia: “Ninguna mujer (una Iglesia: Jer 6:2) se pondrá delante de un 

animal (representación de una autoridad terrenal: Dan 7:23) para ayuntarse con el (cometer fornicación); es 

confusión (hebreo: tabel, se deriva de babel).” La Babilonia de los últimos días, la Babilonia Misterio, 

(Apoc 17:5) es una combinación de Iglesia y estado – específicamente, es un sistema Eclesiástico que ha 

rechazado la protección de Cristo, su legítimo Esposo, al cometer adulterio con el fin de asegurar para si 

protección de un poder humano, una autoridad humana, o fuerza humana.  

 
Lo que el Tercer Ángel dice es, “Ahora que has renacido, ahora que te interesa la pureza doctrinal y estás 

buscando por el Remanente, evita, evita, evita, cualquier iglesia que profesa ser de Cristo mientras emplea 

al gobierno estatal con el fin de proteger y promocionar sus doctrinas.” Si no evitas esto, tomaras la marca 

de la bestia (una señal de propiedad o lealtad del reino), pues asientes activamente con ella, o la recibes 

pasivamente por indiferencia o conformismo.  

 

Recuerda, la Marca de la Bestia (la señal de una autoridad civil terrenal en oposición a los principios de 

Dios) puede ser recibida en la frente (donde las decisiones se toman - Jeremías 3:3) o en la mano (por donde 

somos conducidos - Hebreos 8:9) … pero el Sello de Dios, la otra alternativa, la señal de aprobación 

Celestial, la marca distintiva de los 144.000 solo puede tomarse en la frente, es decir, solamente puede 

recibirse conscientemente y activamente (Apoc 7:3) Nadie ira al Cielo “sin su consentimiento ni 

aceptación” porque nadie puede obedecer el mensaje de los Tres Ángeles pasivamente. Nadie puede 

protestar contra la intrusión de los principios papales en el cristianismo cuando simplemente sigue la 

corriente; se requiere de una decisión consciente para ponernos a favor de Yahweh, y ser contados entre los 

santos.  

 
Leemos, “Se puso de pie [Moisés] a la entrada del Tabernáculo, y dijo: ¡Los que estén de parte de Yahweh 

Júntese conmigo! Y se reunieron en torno a el todos los Levitas.” (Éxodo 32:26) 

 

Tenga presente que Moisés no se encontraba en medio de la nación apostata de Israel exhortando a una 

reforma. Él había tomado su lugar fuera de los límites del campamento, demostrando su desaprobación de 

lo que estaba sucediendo y demando del pueblo - con la autoridad de Yahweh - a que tomasen 

individualmente una decisión: “Escoged a quien vais a servir”. Aquellos que eligieron honrar al 

Todopoderoso, no permanecieron en los mismos lugares donde estaban antes. ¡No! Debían removerse 

(apartarse) de la compañía de aquellos que habían ido tras dioses ajenos, y unirse con los que protestaban 

el mal existente.  Esto fue lo que condujo a una verdadera reforma.   

 

Este y otros ejemplos similares constituyen el único mapa perdurable de las Escrituras para conducirnos a 

la reforma: Apartarse de y Unirse con. Una tremenda riqueza de Escrituras resalta este principio:  

 
“Por lo cual salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor; y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré.” 

(2 Cor 6:17) 

“Y con otras muchas palabras [Pedro] testificaba y exhortaba, diciendo: Salvaos de esta perversa 

generación. Entonces, los que recibieron con gusto su palabra fueron bautizados; y fueron añadidas a ellos 

como tres mil almas. Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles y en la comunión mutua, y en el 

partimiento del pan y en las oraciones.” (Hechos 2:40-42) 

 “Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis participantes de sus pecados, 

y que no recibáis de sus plagas. […] Y oí como la voz (singular) de una gran multitud, y como el estruendo 

de muchas aguas, y como la voz de grandes truenos, que decía: ¡¡Alelu-Yah!!; porque Yahweh nuestro 

Elojim omnipotente reina.” (Apoc 18:4; 19:6) 
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Las palabras en cursiva de la pequeña demostración anterior de las Escrituras resaltan el patrón consistente 

de la reforma: los fieles se separan de los profanos y se unen en verdadera adoración, permaneciendo 

victoriosos sobre la Bestia y Su Imagen, rehusando tomar la Marca y sostener en alto la verdadera ética 

Protestante, a pesar de las intimidaciones de los hombres y las amenazas de Ángeles caídos. En cada 

generación ha existido un espíritu de fuerza y error, y un mensaje que conduce a un pueblo a la verdad, 

porque el Creador “no se ha quedado sin testigos.” (Hechos 14:17) Es el Tercer Ángel el que representa 

este proceso: “evitar la Marca y unirse en solidaridad a la Iglesia que protesta el rechazo de la luz del Cielo.” 

 

 
 

El error de aquellos que siguen las Huellas Rojas 

de la Figura 2.1 puede entenderse mejor. Estas son 

personas que han despertado para servir al 

Maestro y han salido del sistema apostata, pero no 

se han unido con los santos en protesta; al ellas 

mismas no defender los valores del cristianismo 

Bíblico. Aquellas personas han rechazado los 

principios que los hubieran conducido a la total 

comprensión de la Marca de la Bestia, y cautivos 

son de las sutilezas y de las trampas de Satanás, 

que se ocultan en las actividades de los hombres. 

Los que siguen el curso de las Huellas Rojas, al 

deambular por su cuenta en búsqueda de la vida 

eterna finalmente caerán en la misma fosa, como caen aquellos representados por las Huellas Azules que 

rechazaron el mensaje del Segundo Ángel. 

 

2.4 – El Evangelio Eterno y Tu 

 
Somos llamados a ser aquellos que seguimos el curso de las Huellas Verdes de la Figura 2.1; somos 

llamados a estar entre los 144,000, que atienden y obedecen el Evangelio Eterno como es presentado por 

los tres Ángeles descritos anteriormente. Existe un procedimiento a seguir para asegurarnos de no entender 

erróneamente los Mensajes de los Ángeles; Algunos dicen, “¿Como es que alguien puede ser salvo, si se 

requiere de un conocimiento íntimo de estos símbolos, y de estas profecías, para poder hallar la verdad?  

 

Aquellas personas que han formado esta opinión están perdiendo de vista el bosque (el contexto) al 

enfocarse en los árboles (los detalles), como dice el dicho. No siempre son los símbolos individuales los 

importantes, como tampoco lo es tener un entendimiento de cada detalle. Aunque los detalles son 

importantes para explicar los principios cristianos a otros, esta Guía empezó recalcando que la cosa 

principal era el carácter, un carácter formado por la sabiduría y la sabiduría por el conocimiento de Dios. 

Las Escrituras declaran, “Sabiduría, ante todo: adquiere sabiduría, y sobre todas tus posesiones adquiere 

entendimiento.” (Prov 4:7) Pero no es una sabiduría terrenal la que está siendo promovida aquí, no es un 
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entendimiento secular; es una sabiduría que proviene del contacto con lo divino, un entendimiento que 

surge como resultado de la bendición del Creador. 

 

Las Escrituras declaran, “Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos 

abundantemente, y sin reproche, y le será concedida.” (Santiago 1:5) Lo que importa es que le pidamos a 

Yahweh que nos revele aquellas cosas que nos conducen al desarrollo del carácter de Cristo. 

 

Aquellos que conocen al Mesías, y que han amado y modelado su carácter como el Suyo, saben que han de 

vivir una vida libre de actos de traición contra nuestro Padre Celestial. La victoria sobre todo pecado 

conocido seria la doctrina más obvia del mundo, sino fuese por las arraigadas tradiciones de los hombres. 

La Biblia lo presenta muy claramente, “Cualquiera que es nacido de Dios, no hace pecado.” (1 Jua3: 9ª) 

Solamente aquellos que aman el pecado recurren a maneras que intenten evitar el sólido impacto de esta 

verdad cuando recurren a otros versículos o pasajes bíblicos que son pobremente entendidos, o mucho peor, 

cuando recurren a sus propias experiencias pasadas e intentos (de su propio poder) para ser íntegros. El 

mensaje del Primer Ángel es meramente una declaración de lo que es obvio para aquellos que aman a 

Yahshua.  

 

Para quienes conocen al Mesías, y que han amado y modelado su carácter como el Suyo, les es obvio que 

un sistema imbuido de errores paganos y unido con el mundo ya no está sirviendo los intereses del Cielo, 

sino los suyos propios. Una vez este principio se comprenda solamente queda pendiente el asunto de educar 

a las personas con respeto a los errores paganos que existen, ya sean festivos de origen ocultista, el modelo 

trinitario de la Deidad, o el Sábado Papal, etc. El mensaje del Segundo Ángel es meramente una declaración 

de lo obvio, (especialmente aquellos familiarizados con las prácticas cristianas en contraposición a las 

paganas) para quienes aman a Yahshua. 

 
Para quienes conocen al Mesías, y que han amado y modelado su carácter como el Suyo, les es obvio que 

intentar imponer la religión de Cristo a la fuerza, al recurrir a las autoridades humanas estatales y mundanas, 

está en directa contradicción a los gentiles y mansos métodos del Maestro. El mensaje del Tercer Ángel 

comunica una advertencia muy severa porque aquellos que necesitan de una revelación divina para creer y 

aceptar tal mensaje están en grave peligro de perder de vista por completo el carácter de Cristo, que ha de 

formarse en ellos para salvación. Una vez se comprenda que la Iglesia de Cristo ha de ser “una Virgen 

casta,” (2 Cor 11:2) y no una Mujer que anteriormente estuvo casada (o en íntima relación) con los reyes 

de la tierra, entonces buscaran por una Iglesia que se ha comprometido a rechazar la manipulación de la 

fuerza mundana para la obra de preservar su fe y su nombre. El mensaje del Tercer Ángel es simplemente 

una declaración de lo obvio, para aquellos que aman a Yahshua. 

 
Aquellos que oran por la sabiduría del Cielo, y aquellos que comprenden el cristianismo, y particularmente 

el cristianismo protestante, sabrán y estarán convencidos de haber hallado y estar ahora en la senda a la 

vida gracias a los Tres Ángeles de Apocalipsis 14. 

 
Entonces, ¿Que significa esto para nosotros como individuos? Aun los hebreos devotos y educados, que 

escucharon la exhortación de Pedro de que sus líderes habían rechazado a Yahweh al haberse unido con 

Roma para perseguir a un “hereje” que resulto ser el Hijo de Dios, no supieron realmente que hacer al 

respecto. “Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones 

hermanos, ¿qué haremos? (Hechos 2:37)  

 

Ellos se habían arrepentido (en el sentido de sentir lamentación por el error), y habían creído al mensaje … 

solo les quedaba una cosa por hacer, “Entonces Pedro les dijo: Arrepentíos, y sea bautizado cada uno de 

vosotros en el nombre de Jesucristo para remisión de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo.” 

(Hebreos 2:38) 
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El bautismo ha de ser la señal “visible” de su arrepentimiento y fe. Existen tres pasos que cualquier persona 

debe tomar para ser obedientes al mensaje de los Tres Ángeles. De hecho, estos tres pasos pueden reflejar 

una simple repetición de los mensajes angelicales anteriores. Para unirnos con el pueblo de Yahweh, y ser 

parte de este, los pasos a seguir son los siguientes: a) Arrepentimiento, b) Fe y c) Bautismo. 

 

 
Figura 2.2 − El Proceso de Conversión 

El apóstol Pablo, en varios lugares, menciona estos pasos. Por ejemplo, él les escribe a los Gálatas, y les 

dice, “Soy crucificado con Cristo; más vivo, no ya yo, sino que Cristo vive en mí; y la vida que ahora vivo 

en la carne, la vivo por la fe del Hijo de Dios, el cual me amo, y se entregó a si mismo por mí.” (Gálatas 

2:20) 

 

Al tomar parte de la crucifixión de Cristo, espiritualmente hablando, Pablo ha visto su culpa ante la Ley 

violada de Dios, (Rom 7:7) reconociendo su estado pecaminoso, (1 Tim 1:15) y permitió que la penalidad 

de la ley fuese ejecutada en el (la muerte al “ego pecador”). Al concientizarse de su culpa ante Yahweh, 

Pablo no solo reconoce que debe morir, sino que va más allá al considerarse muerto a una vida de pecado 

que fue suya ANTES de la Cruz. Él no dice “Yo debería estar crucificado con Cristo,” sino más bien “Soy 

crucificado con Cristo,” aceptando esto como un hecho. Esta fue una declaración del genuino 

arrepentimiento de la vida que el una vez vivió. 

 
Como nos muestra la Figura 2.2, la aceptación este hecho es una invitación no solo a aceptar la muerte del 

Mesías, sino también a recibir Su vida nueva y resucitada. Pablo escribe, “Si confesares con tu boca al 

Señor Jesús; y creyeres en tu corazón que Dios le resucito de los muertos, serás salvo.” (Rom 10:9) ¿Y 

porque somos salvos si creemos que Yahweh ha resucitado el Hijo a la vida?  Porque “Porque somos 

sepultados con [Cristo] en la muerte por el bautismo, para que como Cristo resucitó de los muertos por la 

gloria del Padre, así también nosotros andemos en novedad de vida. Y si somos muertos con Cristo, creemos 

que también viviremos con él.” (Rom 6:4,8) Este es el segundo paso, la fe. 
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Al haber confesado una vida de pecado, y al haber creído con fe en Yahshua como el Salvador, Pablo no 

está satisfecho solamente en reconocer esto. Como sucede con el matrimonio, la conversión genuina 

requiere de una declaración propia (un testimonio), pues los 144,00 vencen a la Bestia y a su Imagen por 

“la palabra de su testimonio.” (Apoc 12:11) Después de la dramática experiencia de Pablo en su camino a 

Damasco, durante el cual estuvo ciego temporalmente debido a la gloria del Todopoderoso, leemos, “Y al 

instante le cayeron de los ojos como escamas, y recibió inmediatamente la vista; y se levantó y fue 

bautizado.” (Hechos 9:18) 

 
Al participar de la muerte de Cristo, tanto espiritual y simbólicamente, por su arrepentimiento, fe y 

bautismo, Pablo se considera ahora una “nueva criatura,” (2 Cor 5:17) y avanza hacia delante como un 

representante del Hijo de Yahweh, un vaso viviente de Su Espíritu. Al creer en la resurrección al aplicarla 

en si mismo, Pablo ya no es la misma “persona” que murió en la cruz, sino “Cristo en el,” como Pablo le 

declaro a los Gálatas.  

 
Pablo ha descrito aquí su obediencia al mensaje de los Tres Ángeles en su tiempo. El Primer Ángel hace 

un llamado a la Victoria y a la adoración. Pablo reconoce que ha fracasado en su vida pasada, y ofrece un 

genuino Arrepentimiento. El Segundo Ángel demanda pureza doctrinal, y un entendimiento de la caída de 

los falsos sistemas. Pablo reconoce que el Judaísmo Farisaico, del cual era miembro, (Hechos 23:6) ya no 

es la nación santa que una vez fue, cuando cayó al recurrir al gobierno Romano para perseguir a Cristo, y a 

Sus santos. Al creer que Yahshua era realmente el Mesías, y que Él lo había perdonado, Pablo desarrollo 

una Fe genuina. El siguiente paso lógico que se tomo fue protestar contra los errores de los cuales había 

salido, y al hacer esto se unió con la “secta herética” (la Iglesia Apostólica) que se oponía firmemente a los 

líderes religiosos del judaísmo. Pablo siguió tras la dirección del Tercer Ángel al hacer una declaración 

pública de su cambio de lealtad al bautizarse, y rehusando tomar la marca de lealtad a la encarnación de la 

bestia del 1er siglo: la unión de la iglesia judía con el gobierno Romano pagano. 

 
No menos se requiere de los santos de estos últimos días, que han aceptado el llamado a seguir al Cordero 

y estar entre aquellos escogidos de Israel.  Los nombres habrán cambiado, pues el Dragón intenta disfrazar 

sus acciones en formas diferentes, pero nunca podrá disfrazar su carácter ni ocultar sus principios, y así es 

como él puede ser reconocido a pesar de sus múltiples mascaras. Hoy en día, aquellos que están buscando 

por la vida se les urge a seguir la dirección de los Tres Ángeles: el aceptar la Victoria, el tener Pureza 

doctrinal y organizacional, y el venir a la Unidad con aquellos que protestan contra el poder de la Bestia 

presente en el mundo de hoy. Esto se logra hoy en día, como se logró hace dos mil años, por medio de los 

requisitos del Arrepentimiento, la Fe y el Bautismo – esta es la senda de obediencia al Evangelio Eterno, y 

la única forma de salir del Cementerio del Pecado hacia la Senda de Santidad.  

 
1.5 − Sumario 

 
1) En este capítulo se toma el enfoque de mostrar primero el comienzo, después el final, y finalmente  

     suple los detalles. 

 

2) El Apocalipsis, el último libro de la Biblia, solo puede comprenderse correctamente al tomarse en  

     cuenta el estilo del escritor, Juan, y al tener un claro entendimiento de los mismos símbolos en otros   

      libros de la Biblia. 

 

3) Los requerimientos Divinos para los santos de los últimos días se expresan en un mensaje dado por los   

     tres Ángeles de Apocalipsis 14, llamado el Evangelio Eterno. 

 

4) Cualquier cosa menor a la obediencia de los tres pasos requeridos por el Evangelio Eterno conllevara a  
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     errores, y consecuencias, que finalmente resultaran en apostasía y perdición espiritual.  

 

5) El Mensaje del Primer Ángel es un llamado a despertar del sepulcro del pecado y resucitar a una vida   

    de Victoria. Esto se logra por medio del Arrepentimiento de la vida pasada del creyente, una vida de   

    fracasos y transgresiones continuas. 

 

6) El Mensaje del Segundo Ángel es un llamado a la Pureza doctrinal, y a un rechazo de los errores que  

    caracterizan a “Babilonia ya caída.” Es un llamado a lo genuino, al cristianismo Bíblico, que es   

    efectuado por la Fe en el mensaje puro de salvación. 

 

7) El Mensaje del Tercer Ángel es un llamado a la Unidad en protesta de la Marca de la Bestia y su    

    Imagen. Expresa la necesidad de una posición visible y unida a favor de los principios del cristianismo    

    y contra los entrometimientos papales en la religión genuina, y se cumple en el Bautismo al tomar parte   

    del genuino Cuerpo de Cristo  

 

 

 

 

 

Para más información por favor contácta  

a los miembros Adventistas del 7mo Dia de la Creación  

LaSegundaEva@vivaldi.net 

www.adventiatria.com 

¡Gracias! 

 

 

 

 

YAHWEH te bendiga, y te guarde. 

YAHWEH haga resplandecer Su rostro sobre ti,  

y tenga de ti misericordia; 

YAHWEH alce sobre ti Su rostro, y te conceda la paz. 
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